
C O N D I C I O N E S D E L A P U B L I C A C I O N 

; -v cnri toda oxtension las bfiaiones de Cor-
teí , loñ'iocurnentos oficiales y las reseñas de to-
j • [óe acontecimientos importantes de España y 
í&] extranjero.— Examina y juzga con imparcia-
liáBji é independencia todos los sucesos políticos 
j onestiones administrativas y de intereses mn-
teriaies. — Publica un folletin instructivo 6 re­
creativo, y artículos y revistas do ciencias, lita-
ratura y artes. 

P U E C I O S D E S U S C R I C I O N Y V E N T A 

D I A R I O D E L A T A R D E 

En Madrid, un ikéé, una peseta. 
En provincias: tnsei meats. l pesetas; 

ses, 9; un año, 16. 
Kuera de España: trea meses, la ptaa.; o 
Venta: una mano do 25 ejempiaro:?, 3 re 
Anuncios y comunicados, precios con K 

Se admiten anuncios y suscricionf: 
Administración y en la Carrera de SÍ 
mo, 11, pasaje del cafó de Madrid. 

s en esta 
n Jeróni-

AÑO CÜAÍ1T0.-NÜMER0 804. Madrid, martes 11 de Enero de 1881. O F Í M S , REINA, 8, BAJO. 

L A S E Ñ O R A 
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E A Y E R R A 
V I U D A D E U N A N U A 

HA F A L L E C I D O E L D I A 11 D E E N E R O D E 1881 A L A S S I E T E Y M E D I A D E S U 

U f e 

Sus desconsolados hijos, D. Celestino y doña Juana; su hijo político, D. Tomás; sus nietos, D. Manuel Unanua j doña Oármen 

Busto, y demás parientes j amigos, suplican á V. se sirva encomendarla á Dios j asistir á la conducción del cadáver, que tendrá lugar el 

dia 12 del corriente á las once de la mañana, desde la casa mortuoria, Reina, 33, al cementerio déla Sacramental de San Martin, en lo 

que recibirán favor. 

SE SUPLICA EL COCHE EL DUELO SE DESPIDE EN EL CEMENTERIO 



(Baceta Univmal 

©aceta lilnbmal 
M A D R I D 11 DE E N E R O D E 1881 

Nuestro querido amigo D. Celesti­
no Unaima, propietario de la GACETA. 
U N I V E R S A L , ha experimentado la pér­
dida más dolorosa que puede afligir 
al coíazon de un hijo: su madre, la 
señora doña Cármen Arósteg-ui y 
Ayerra, ha fallecido esta mañana , 
después de una breve y penosa en­
fermedad. 

Si la parte que la más sincera y la 
más leal de las amistades toma en pe­
nas como la que hoy pesa sobre nues­
tro amigo del alma puede servir de 
consuelo en tan supremos y terribles 
trances, el Sr. Unanua puede estar 
seg-uro de que la Redacción de la G A ­
CETA UNIVERSAL , unida á él por estre­
chísimos vínculos de adhesión y de 
cariño, mira como propia la inmensa 
desgracia que llena de luto su cora­
zón y de lágrimas sus ojos. 

Reciban nuestro amigue y su apre-
ciable familia la expresión de nuestro 
profundo sentimiento por la pérdida 
irreparable que hoy les añ ige . 

to te legrama re lacionado con l a desapari­
c ión de las mencionadas cartas. 

¿ S i g n i f i c a r á todo el lo a lguna nueva i r r e ­
g u l a r i d a d ? » 

(De la Gaceta de Oatahma.) 

La vista pública de nuestra úl t ima 
denuncia tendrá lugar el miércoles 
19 del comente á las once de la ma­
ñana . 

€1 íiiecurso 
DEL SEÑOR LEON Y CASTILLO 

Todos sabíamos que el Sr. León y 
Castillo es un orador elocuente, pero 
su discurso de ayer nos lleva á pro­
clamarle uno de los oradores más elo­
cuentes que han pasado por nuestros 
Parlamentos. 

Tiene nuestro amigo todas las con­
diciones necesarias para brillar en la 
tribuna, y ayer tarde se manifestaron 
estas condiciones en todo su esplen­
dor, ayudadas pór la solemnidad del 
momento, y por esa corriente simpá­

t i c a que desde los labios del orador 
iba á tocar en todos los corazones y 
en todos los pensamientos, confundi­
dos en el sentimiento común de nues­
tra desastrosa situación política. 

En otro lugar ¿e este número da­
mos íntegro el discurso del Sr. León 
y Castillo, y esto nos excusa de dete­
nernos mucho en insistir sobre sus 
importantes declaraciones y sobre los 
durísimos y merecidos ataques dir i ­
gidos á la política del Sr.' Cánovas. 

En dicho documento se ponen en­
teramente al descubierto todas las 
malas artes, todos los procedimientos 
hipócritas, todos los desvanecimien­
tos, todas las torpezas, todos ios peli­
gros de esta desdichada política, cali­
ficada con suma gracia por nuestro 
amigo de politica malagueña. 

Con persuasiva elocuencia, con ace­
rada crítica, con profunda intención 
y con una lógica incontestable se fué 
nuestro amigó al corazón del Gobier­
no y lo hirió de muerte; y buena 
prueba de ello es que el Sr. Cánovas, 
que durante todo el discurso del se­
ñor León y Castillo se agitaba ner­
viosamente en su banco, no quiso 
que se levantara la sesión sin pronun­
ciar algunas palabras para tratar de 
desvanecer en el seno de la mayor ía 
el efecfco causado por el orador de la 
minoría. 

No creemos que lo consiguiera, 
pero aungue lo hubiera conseguido, 
¿cree que el País es tan fácil de con­
vencer1? ¿.Cree que la opinión pública 
está en esa mayoría que le aplaude y 
que le sigue dócilmente en su insen­
sata marcha? 

El Sr. León y Castillo era ayer el 
alma y la voz del País, condenando 
con fallo inapelable á esta si tuación. 
En aquellos erocuentes apóstrofes,_en 
aquellas severas acusaciones palpita­
ba la conciencia pública, cansada ya 
de ficciones y de engaños de todo gé ­
nero, convencida de que el remedio, 
que va siendo difícil, no puede salir 
de una política agotada y de una per­
versión incorregible del sentimiento 
político. 

El Sr. Cánovas podrá juzgar la si­
tuación como quiera, podrá recibir 
con la sonrisa en. los labios el fallo de 
la opinión, pero acaso llore ¿mañana, 
cuando no haya esperanza. |Y quiera 
Dios que sólo "llore el Sr. Cánovas! 

Irregularidades de 1881. 
Número 23. 
«Nos dicen de Cervera que r a j a en es­

c á n d a l o lo que sucede en el r amo de Co­
rreos, pues en pocos dias se han e x t r a v i a ­
do muchas cartas, echadas en el b u z ó n de 
aquella ciudad y d i r ig idas á esta cap i ta l , 
que c o n t e n í a n letras de cambio . A una 
sola casa de c o m e r c i ó s e le han ex t rav iado 
dos cartas con otros tantos documentos 
de gt ro , uno de ellos de impor t e cinco m i l 
pesetas, y a ú n se m u r m u r a , á u n cuando 
nada podemos afirmar sobre el p a r t i c u l a r , 
s i ha dejado de recibir el dest inatar io cier-

Hé aquí la enmienda á la contesta­
ción al Mensaje que defenderá nues­
tro amigo Sr. González (D. Venan­
cio): 

« L o s d iputados que suscr iben t ienen el 
honor de proponer al Congreso se s i rva 
acordar que se s u s t i t u y a n los p á r r a f o s 8.° 
al 12 .° inc lus ives del d ic tamen de la co­
m i s i ó n de c o n t e s t a c i ó n a l discurso de la 
Corona con el s igu ien te : 

De lamenta r es, S e ñ o r , que los benef i ­
cios de la paz no se refiejen a l cabo de 
cuatro a ñ o s en el estado de la Hacienda y 
del Tesoro, para cuyo mejoramien to cree 
el Congreso que las favorables c i r c u n s t a n ­
cias que of rec ía la fel iz t e r m i n a c i ó n de 
nuestras discordias c iv i les han sido este­
r i l izadas por la g e s t i ó n e c o n ó m i c a , poco 
en a r m o n í a con las necesidades é i n t e r e ­
ses de l P a í s , que el Gobierno de V . M . ha 
puesto en p r á c t i c a , y no lo es menos que 
sea necesario t o d a v í a g rava r a l c o n t r i b u ­
yente con nuevos impues tos , y dejar de 
c u m p l i r sagrados compromisos . 

Palacio del Congreso 8 de Enero de 
1881. — Venanc io G o n z á l e z . —• P r á x e d e s 
Mateo Sagasta.—Celestino R ico .—Fernan­
do de L e ó n y C a s t i l l o . — M a r q u é s de á . h u -
m a d a . — R o m e r o O r t i z . — C á n d i d o Mar­
t í n e z . » 

Una nueva partida. 
Dice un periódico: 
« S e g ú n te legrama recibido ayer, el d í a 8, 

de una á dos de la madrugada , se p r e s e n t ó 
una par t ida de 16 á 20 hombres en el pue­
blo de Cas t r i l l o de D o n Juan (Palencia) , 
los cuales en t r a ron á v i v a fuerza en casa 
del escribano D . M a x i m i n o C a l i x t o , a l 
cua l m a l t r a r o n , a s í como á su s e ñ o r a , y le 
robaron de 12 á 16.000 rs. y var ios efectos. 

D e s p u é s de t a n escandaloso hecho, se 
re t i r a ron los c r imina l e s en d i r e c c i ó n á E n ­
cinas y Cani l l as ( V a l l a d o l i d ) , donde pare­
ce que se d i s p e r s a r o n . » 

Pues si se dispersaron, ya están se­
guros, como parecen estarlo los de 
Guadix, que también se han disper­
sado, y-'los de la Mancha, dispersos, 
por lo visto, lo mismo que los otros. 

¡Cuánta dispersión y qué poca se­
guridad individual! 

Otro disgusto que ha visto La Inte­
gridad de la Patr ia : 

« L o s d iputados l iberales cubanos se 
mues t ran bastante d igus tados con los f u -
sionistas, por no haberles cedido u n t u r n o 
en la d i s c u s i ó n del Mensaje. 

Se dice qtie en la p r i m e r a o c a s i ó n que 
usen de la palabra lo h a r á n a s í c o n s t a r . » 

Ya verá L a Integridad como no ha­
cen constar nada. 

Los diputados cubanos están muy 
disg-ustados, pero es con el Gobierno. 

Una noticia grata: 
Tenemos la satisfacción de anun­

ciar que el señor fiscal de imprenta 
retiró ayer la úl t ima denuncia que 
pesaba sobre nuestro colega La Co­
rrespondencia Ilustrada. 

Sorpresas de éstas nos da pocas la 
situación, y ménos el fiscal. 

De La Integridad: 
« A n o c h e eran objeto de aplausg en todos 

\oñ c í r a U o s f o l ü í c o s U s palabras que tan 
e n é r g i c a como elocuentemente p r o n u n c i ó 
el s e ñ o r presidente del Consejo de minis_ 
tros en c o n t e s t a c i ó n á las que respecto á 
la p o l í t i c a i n t e r n a c i o n a l del Min i s t e r io h a ­
bía d icho el S r . L e ó n y C a s t i l l o . » 

Donde dice círculos políticos, léase 
empleados. 

En cambio. La Integridad cree que 
el discurso del Sr. León y Castillo ha 
parecido mal á todos los individuos 
del partido liberal-dinástico. 

La Integridad de la Pat r ia merece 
un premió; lleva su ministerialismo 
hasta el absurdo. 

Cas 
cu la semana última 

cati|aincme$ 

Semana quebrada por las fiestas, de l i ­
q u i d a c i ó n de mes y anua l , y de corte de 
cupones, apenas se puede fo rmar j u i c i o 
de ella; pero l a i m p r e s i ó n general de su 
m o v i m i e n t o i n d i c a flojedad y baja. E l 
consolidado i n t e r i o r ha descendido a l g u ­
nos c é n t i m o s , y el ex te r io r só lo se ha co­
tizado u n d ía á 21'75; la amor t izab le no se 
ha mov ido de su precio de 4 1 ; las o b l i g a ­
ciones del Banco y Tesoro, serie i n t e r i o r , 
han oerdido 10 c é n t i m o s y r 4 0 por 100 
las de la ex te r io r ; las obl igaciones sobre 
la renta de Aduanas han ten ido una l i g e ­
ra alza de 5 c é n t i m o s ; los bonos del Teso­
ro descenso de 1'90 por 100; los resguar­
dos de la Caja de D e p ó s i t o s y ias c é d u l a s 
del Banco Hipo teca r io no se han cotizado; 
las carpetas provis ionales de Cuba, en a l -
zn de 0'15, y los ferrocarr i les en d e p r e s i ó n 
de LOS. Por ú l t i m o , el Banco de E s p a ñ a 
queda á 300, con una u n i d a d do sub ida . 

Jprenos m ^ m t \ \ HHciembre 
Renta perpetua a l 3 por 100 i n ­

t e r i o r . . . 2r870 
I d e m i d . ex te r io r 22'575 
Deuda amor t izab le a l 2 por 100 

i n t e r i o r 42l560 
I d e m i d . ex te r ior 44í750 
I d e m i d . personal 74'2o0 
Bonos del Tesoro 1Ü0'400 
Resguardos a l por tador de la Ca­

ja de D e p ó s i t o s 98'200 
Banco Hipo teca r io , c é d u l a s a l 7 

por 100 104l500 
I d e m i d . c é d u l a s a l 6 por 1 0 0 . . . . 103'810 
Obl igaciones del Banco y Tesoro, 

serie i n t e r i o r 10r580 
I d e m i d . , serie ex te r ior 101l500 
I d e m del Tesoro sobre el produc­

to de A d u a n a s . . . . 101430 
Carpetas provis ionales de bi l letes 

hipotecarios de C u b a . . : 94'865 
Acciones de carreteras, e m i s i ó n 

de 1 de A b r i l de 1850 93 
I d e m de 1 de Agos to de 1852 80 
I d e m de J u l i o de 1856 82t250 
Obras p ú b l i c a s 69 
Obligaciones generales por ferro­

carr i les , de 2.000 reales 43'125 
I d e m i d . , de 20.000 reales 43'200 
Idern de f e r roca r r i l de A l a r á 

Santander . 43'150 

>fi 
L a Gaceta, de h o y pub l i ca las s igu ien­

tes disposiciones: 
Presidencia.—Real decreto decidiendo á 

favor de la A d m i n i s t r a c i ó n la competencia 
p r o m o v i d a entre e l gobernador de L o g r o ­
ñ o y el juez de p r i m e r a ins tanc ia de d icha 
c a p i t a l . 

•Guerra.—Real decreto concediendo la 
g r a n cruz del M é r i t o m i l i t a r a l ten iente 
general D . O r i s p i n J i m é n e z Sandova l . 

Ul t ramar .—Real decreto j u b i l a n d o á don 
A n g e l A l b e n i z y Gauna, jefe de A d m i n i s ­
t r a c i ó n de cuar ta clase. 

Gracia y Just icia.—Resoluciones adop­
tadas por este M i n i s t e r i o respecto a l per­
sonal de jueces de p r imera ins tancia y es­
cribanos de actuaciones. 

G o b e r n a c i ó n , — R e a l e s ó r d e n e s dejando 
s in efecto una p rov idenc ia del gobernador 
de C i u d a d Real , en la que se hace respon­
sable de ciertas cantidades á D . Bernar -
d i ñ o G a r c í a B u i t r a g o , exalcalde de A r g a -
mas i l i a de Oalatrava, y o t ra del de C ó r d o ­
ba por la que se exige cierta can t idad á 
D , Francisco ü b e d a y Barba , alcance que 
resul ta de la é p o c a en que fué alcalde. 

Fomento.—Real ó r d e n declarando que el 
terreno que representa el p lano unsdo a l 
expediente r e l a t ivo á la c o n c l u s i ó n en el 
ensanche de esta v i l l a , de los pertenecien­
tes a l Estado y que corresponde á la Mon-
eloa, e s t á comprend ido dent ro del p e r í m e ­
t r o de l a zona de ensanche de M a d r i d , 
c o n c e p t u á n d o s e en su v i r t u d como ios de-
mas terrenos del Estado que se e s t á n u r ­
banizando. 

P a r i s 10. 
L a Agencia Havas pub l ica una carta de 

A r g e l demostrando la necesidad de que la 
F ranc i a ejerza u n protectorado efectivo en 
T ú n e z , c r e y é n d o l o indispensable para la 
segur idad de la A r g e l i a . 

F ranc ia , a ñ a d e , no quiere la a n e x i ó n de 
T ú n e z ; pero no c o n s e n t i r á jamas que se 
ins ta len en aquel la regencia , inf luencias 
r iva les . & 

P a l e r m o 10. 
E l rey H u m b e r t o ha rec ib ido hoy á la 

d i p u t a c i ó n t unec ina , cuyo presidente ha 
expresado al rey las m á s v ivas s i m p a t í a s 
por s í y en nombre del pueblo tunec ino , 
cuyas relaciones amistosas desea conser­
var . 

l i ó n d r e s 10, 
L a t e n t a t i v a descubier ta el s á b a d o por 

la noche de incendiar el es tablecimiento 
centra l de aduanas de L ó n d r e s pudo tener 
g r a v í s i m a s consecuencias. E l descubr i ­
mien to á t i empo i m p i d i ó que el fuego to ­
mase grandes proporciones . L o s per ju ic ios 
h a n sido in s ign i f i can te s . 

R o m a 10. 
E l Papa r e c i b i ó ayer a l embajador de 

P o r t u g a l y á su f a m i l i a . 
P a r i s 10. 

E n la Bolsa se ha cot izado: 3 por 100 
f r a n c é s , 84 '90.—5 por 100 i d . , l á O ^ O . — 
Exte r io r e s p a ñ o l , 2 0 1 i 2 . — I n t e r i o r , 00 0(0. 
— Deuda amor t izable i n t e r i o r , 00 0[0 .— 
E x t e r i o r , 00 OjO.—Obligaciones de Cuba , 
468-75,—Consolidados. ingleses, 98 11[16. 

B o l s í n : 3 por 100 i n t e r i o r e s p a ñ o l , 19 
7(16. •— E x t e r i o r , 20 9[16. — A m o r t i z a b l e 
i n t e r i o r , 00 .—Exte r io r , 0 0 [00 .—Obl iga ­
ciones d 3 Cuba , 470. 

P a r i s 10 (doce42 tarde) . 
A p e r t u r a de la Bolsa de h o y : 
3 por 100 in t e r io r e s p a ñ o l , 19 43. 
E l exter ior , 20 3i8. 

C o n s t a n t i n o p l a 11. 
A B a s s i n - b a j á , m i n i s t r o de M a r i n a , le 

sucede H a s s a m - b a j á , y H o b a r t - b a j á ha 
sido nombrado jefe de Estado mayor de la 
m a r i n a tu rca . 

L ó n d r e s 11. 
E n P o r t s m o u t h , Gospor t y 'Ghester se 

han tomado precauciones contra los a ten­
tados de los fenianos, 

C a l c u t t a 11. 
Se ha descubierto u n complo t d o l o s rua-

sulmanes habitantes de K o l a p a l ( I n d i a 
inglesa) para degol lar á todos los europeos 
duran te la c e l e b r a c i ó n de los oficios r e l i ­
giosos. 

Los musu lmanes h a n matado once ofi­
ciales i n d í g e n a s , con el objeto de saquear 
la c iudad y de establecer el ra jah . 

Las autoridades h a n preso á veint is ie te 
musu lmanes . 

(6co$ De ílíaírriír 
A y e r tarde se c e l e b r ó en el Teatro de 

Jovel lanos la r e u n i ó n á que se h a b í a con ­
vocado á los amantes de las letras patr ias , 
a la prensa y al pueblo de M a d r i d , para 
acordar la fo rma de t r i b u t a r u n jus to h o ­
menaje á la memor ia de D . Pedro Calde­
r ó n . 

E l Sr . Romero Or t i z , que p r e s i d i ó la 
j u n t a , expuso en breves, elocuentes y sen­
t idas frases el objeto de la r e u n i ó n , que era 
p r i n c i p a l m e n t e dar cuenta del d i c t á m e n 
de la Sociedad de Escri tores y A r t i s t a s 
con m o t i v o de la p r o p o s i c i ó n presentada 
por D . L u i s V i d a r t . 

Expuso ademas el presidente el r e su l t a ­
do satisfactorio de sus gestiones cerca del 
presidente del Consejo de m i n i s t r o s y 
corporaciones c i en t í f i c a s y l i t e ra r ias , de la 
nobleza y del clero para que cooperen á la 
r e a l i z a c i ó n de t an g r a n pensamiento . 

D e s p u é s de usar de la palabra var ios de 
los asistentes, que ofrecieron su concurso 
i n d i v i d u a l ó colec t ivamente , se d i ó lec tura 
del d i c t á m e n á n t e s d icho , por el secretario 
Sr. B r e t ó n , y fué aprobado por aclama­
c i ó n , a s í como el n o m b r a m i e n t o de una 
j u n t a cen t r a l , que s in perder t i empo e m ­
piece sus t rabajos. 

E l Sr. Galdo , exci tado por el presidente 
á dar a lgunas explicaciones que c o m p l e ­
men ta ran el d i c t á m e n que acababa de 
aprobarse , p r o n u n c i ó u n e l o c u e n t í s i m o 
discurso, l l eno de e r u d i c i ó n y de sen t i ­
m i e n t o , exci tando a l pueblo e s p a ñ o l á i m i ­
tar á los d e m á s de Europa en el noble sen­
t i m i e n t o de d ign i f i ca r la m e m o r i a de sus 
grandes h o m b r e s , procedan de donde 
procedieren, dejando á u n lado, s iqu ie ra 
sea por breve t i e m p o , las luchas p o l í t i c a s 
que nos devoran . 

A propuesta del m a r q u é s de San G r e ­
gorio se a c o r d ó por u n a n i m i d a d u n vo to 
de gracias á l a Sociedad de Escri tores y 
A r t i s t a s , a l presidente y á todos los que 
han i n t e rven ido hasta ahora en la realiza­
c i ó n de t an g r a n pensamiento . 

T e r m i n a d a la s e s i ó n , el p ropie ta r io de 
L a Correspondencia de E s p a ñ a propuso á la 
j u n t a la p u b l i c a c i ó n de a.n b o l e t í n , á sus 
expensas, que t u v i e r a por objeto fomentar 
el proyecto. Dicha p r o p o s i c i ó n fué acepta­
da con grande aplauso por todos . 

A las cuat ro t e r m i n ó la r e u n i ó n . 

Nues t ro colega E l Manifiesto ha sido de­
nunciado h o y . 

L o sent imos m u y de veras. 

Los representantes de l a prensa en la 
j u n t a d i rec t iva del Centenario de C a l d e r ó n 
de la Barca, Sres. D . A n d r é s Borrego y 
D . M a n u e l M a r í a de Santa A n a , i n v i t a n 
por nuestro conducto a los directores de 
todos los p e r i ó d i c o s de M a d r i d y á los r e ­
presentantes autorizados en esta corte de 
los p e r i ó d i c o s de p rov inc ias y ' ü l t r a m a r , 
para que concur ran el m i é r c o l e s 12, á las 
dos de la ' tarde, á las oficinas de L a Co­
rrespondencia de E s p a ñ a , calle Mayor , n ú ­
mero 120, á f i n de nombra r la j u n t a a u x i l i a r 
de la prensa en los trabajos de la j u n t a 
d i r ec t iva del Centenar io . 

conocimiento del s e ñ o r m i n i s t r o de la 
Guer ra el deseo que t iene de que se t ra iga 
á la C á m a r a el expediente de a d q u i s i c i ó n 
de l convento de San Francisco de Castro-
U r d í a l e s . 

E l Sr. V I V A R pide una no ta , de los m i ­
nis ter ios de Hacienda y F o m e n t o , de las 
defraudaciones hechas en los seis a ñ o s de 
ta R e s t a u r a c i ó n . 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de H A C I E N D A ofrece 
traer los expedientes reclamados, pero d i -
ce que no s e r á posible hacer lo en u n plazo 
breve . 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de F O M E N T O ofrece 
t a m b i é n presentar los documentos á que 
hizo referencia el Sr . V i v a r . 

E l Sr . V I V A R rect i f ica y pide una nota 
de las cantidades que indeb idamente han 
sido satisfechas á i n d i v i d u o s de las clases 
pasivas y que r e s u l t ó d e s p u é s hab ian fa­
l lec ido . 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de H A C I E N D A r e c t i ­
fica. 

Se leen dos d i c t á m e n e s de la c o m i s i ó n 
de actas y queda proc lamado d ipu tado el 
Sr. A b r i l , que j u r a el ca rgo . 

D i scus ión del Mensaje. 
E l Sr. E S T E B A N C O L E A N T E S , de la 

c o m i s i ó n , hace uso de la palabra para con­
testar a l Sr . L e ó n y Castillo(. 

Dice que entra con cierta t i m i d e z en e l 
debate por la so lemnidad y m a g n i t u d que 
é s t e t iene, y por reconocer super io r idad en 
el Sr. L e ó n y C a s t i l l o , á q u i e n tiene la 
o b l i g a c i ó n de contestar . 

A f i r m a que e£ m u y c ó m o d o el censurar 
y hacer la c r í t i c a de los actos del Gobierno 
l ibe ra l -conse rvador ; pero que no se ha 
v i s to que de cier ta o p o s i c i ó n haya salido 
nunca u n elogio para todo aquel lo ú t i l y 
beneficioso que ha hecho el pa r t i do l i be ra l -
conservador. 

Dice que la o p o s i c i ó n fus ionis ta es una 
o p o s i c i ó n nega t iva . 

Hace la h i s to r i a de la fus ión y dice que 
para hacerse par t ido de la noche a l d í a , se 
ci ta á ios i n d i v i d u o s que la componen con 

\ las c l á s i c a s frases de o í r , ver y ca l l a r . 
Hab la d e s p u é s de la reserva que todos 

guardan cuando el D i rec to r io se r e ú n e á 
t o m a r acuerdos, hasta el ex t r emo que, si 
a lguno da cuenta de e l los , los ó r g a n o s 
m á s caracterizados del pa r t i do se apresu­
ran á desmen t i r lo todo. 

D e s p u é s de hacer una minuc iosa des-
c n c i o n r e b a t i é n d o l o s pun tos m á s sal ien­
tes del discurso del Sr . L e ó n y Cas t i l lo , 
f í jase con m á s d e t e n c i ó n en el estado de 
nuestra Hacienda , la cua l , dice, se ha l la 
hoy en m á s floreciente estado que en a ñ o s 
anter iores . 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de F O M E N T O » p r i n c i ­
pia á usar de la palabra a l re t i ra rnos de la 
t r i b u n a . 

G r a n d í s i m a d e s a n i m a c i ó n en el Congre ­
so; apesar de d iscut i r se una c u e s t i ó n de 
tan to í n t e r e s como la de l Mensaje, no v e ­
mos de parte de la o p i n i ó n el í n t e r e s que 
en otras ocasiones ha susci tado. 

Las personas que desapasionadamente 
juzguen los sucesos p o l í t i c o s , no p o d r á n 
m é n o s de ver con ind i fe renc ia el s í n t o m a 
m á s claro del d ivo rc io que existe entre el 
P a í s y la s i t u a c i ó n ac tua l . 

Este d e s i n t e r é s es h i jo de la a t o n í a á que 
han reducido á l a N a c i ó n cinco a ñ o s de 
d o m i n a c i ó n canovis ta . 

E l robo de las alhajas que hoy d e b í a n 
haberse puesto á la venta en el Monte de 
Piedad es el suceso del d í a . 

Los autores han tenido t i empo para ha ­
cerlo con desahogo, á j uzga r por las ope­
raciones que han tenido que prac t icar . 

A l efecto, han ten ido que agujerear una 
puerta; por este medio h a n descorrido los 
cerrojos y abier to una cer radura que s ó l o 
por la parte de adentro podia abr i rse . 

D e s p u é s h a n vue l to á cerrar por los 
mismos procedimientos , y han tapado e l 
agujero de modo que no se conociese la 
f rac tura á p r i m e r a v i s t a . 

Se cree que lo robado asciende á seis 
m i l duros , debiendo adver t i rse que la m a ­
yor parte de l va lo r e s t á ei> alhajas de 
plata* 

H a cor r ido el r u m o r de que el Sr. Cos-
Gayon empieza á ceder en l a c u e s t i ó n de l 
reestanco de la sa l . Los h ú s a r e s son los 
que c i r cu l an esta no t i c i a , aunque no ase­
g u r a n que por comple to e s t é abandonada 
la idea. 

Por de p ron to é s t o s amenazan, aunque 
ya sabemos en q u é suelen parar estas b ra ­
vatas de los amigos del Sr . Romero . 

Esta noche á las ocho se r e ú n e la J u n t a 
del Monte de Piedad, para t r a ta r del robo 
descubierto h o y . 

U n a no t i c i a desagradable: 
No es cierto que el s e ñ o r fiscal de i m ­

prenta haya re t i rado la denuncia de L a 
Correspondencia I lus t r ada . 

Las noticias buenas no se c o n f i r m a n 
n u n c a . 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CONDE DE TORKNO 
Extracto de la sesión celebrada el dia 11 

de Enero 1881 
A b i e r t a á las dos y veinte de la t a rde , 

fué l e í d a y aprobada el acta de la an te r io r . 
Se d ió cuenta del despacho o r d i n a r i o . 
E l Sr. MUÑ1Z pide á la Mesa ponga en 

telegramas fte la taríie 
P a r í s 11 (doce 30 tarde), j 

A p e r t u r a de la Bolsa de h o y : 
3 por 100 i n t e r i o r e s p a ñ o l , 1 9 ^ 3 . 
I d e m ex te r io r , 20 56. 

L ó n d r e s I t . 
E l general S t e w a r t reemplaza a l gene­

r a l Haines en el cargo de jefe de l e jérc i to 
de las Ind ias inglesas . 

C i u d a d d e l C a b o (s in fecha) 
Los boers han ocupado Leerus t . 
E l Sr . B r a n d , presidente del Estado l i ­

bre de Orange, ha telegrafiado á las auto­
ridades inglesas de esta c iudad que los 
boers desean l a paz. 

D u b l i n 11. 
A y e r c o n t i n u ó la v is ta de la causa del 

d ipu tado P a r n e l l . 
Se teme que los fenianos provoquen 

t ras tornos . 
L ó n d r e s 11. 

L o s p e r i ó d i c o s a t r i b u y e n a lguna grave­
dad á los telegramas recibidos de' la I n ­
dia inglesa anunc iando que reina a g i t a c i ó n 
entre los indfgeaas. 

A f o r t u n a d a m e n t e , hasta ahora é s t a ha 
estado l i m i t a d a entre los m u s u l m a n e s . 

Se h a n mandado refuerzos á las pobla­
ciones donde p redomina el elemento ma­
hometano . 

Los p r inc ipa les promovedores de la 
c o n s p i r a c i ó n descubierta en K o l a Poort 
s e r á n castigados con toda sever idad. 

D E L D I A 11 DE E N E R O , 
COTIZACION OFICIAL. 

FONDOS PUBLICOS. 

Renta perpetaa al 8 por 100 
íd. id. exterior id 
Deuda amortizable con interés 8o/0 interior. 
Id. id. id. id. exterior , . . 
Dauüa del Personal 
Bonos del Tesoro de 2.000 ra., 68/0 anual.. 
Resguardos al portador da la C. de D . . . . 
B.'inco Hipotecario. Cédulas al 7 por 100.. 
id. id. id. al 6 por 100 >. 
Id. id. billetes nipotecarios al 6 por 100 .. 
Obligaciones B. y T. al 6"/0. serie interior. 
Id. id. id. 'd. exterior 
Juligaciones del T. sobre productos de A. 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . . 
Obligaciones del miame. . .' 
Obligaciones del T. sobré A. de Cuba . . , 
Carpetas provisionales de Billetes Hipote­

carios de la Isla de Cuba 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs. 
Id. de 20.000 rs. . . . 
Id. de Alar á Santander, de 2 000 ra 

BANCOS T S0CIBÜA.D3S ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de España. . 
Id. do la C." general de Tranvías, 8°/, id. id, 
A.cciones de id. id. id 
i d . de la C.1 «Neveras áo Q-uadarrama»... 

CAMBIOS. 
Lóndres, á. noventa dias fecha.. . . ; 
Paris. k ocho dias vista 

¡tíltimo 
i precio. 
! 20-125 i 21-55 

i 00-00 
i 00-00 
! 98-40 
I oe-'>o 
' 00-00 
! 00-60 
i 00-00 
i iüü-00 
! 00-00 
' 99-50 

00-00 
O0-0P 
00-Oü 

: 93-85 
I 40-65 

co-oo 
I oo-oo 

1 299 15 
00-00 
oo-oe 
oo-oo 

5-035 

-fundones para l)og 
— A las ocho y m e d i a . -

par.— 
R E A L 

66 de abono .—Turno ! .0 
n o t i . 

- F u n c i ó n 
GU CJgo-
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E S P A Ñ O L . — A las ocho y media ,— 
T u r n o í . i m p a r . — A n g e l . — E l sordo en la 
posada. 

A P O L O . — A las ocho y m e d i a . — T u r -
no'l-0 Par '—(Beneficio de l Sr. T o r m o . ) — 
Las dos princesas. 

Z A R Z U E L A . — A las ocho y media .— 
E n Noche B u e n a . — E l Barbero por la P a t t i . 
—Pic io , A d á n y c o m p a ñ í a . — B a i l e . 

C O M E D I A . — A las ocho y m e d i a . — T u r -
n0 i . 0 — E l e s p e j o . — ¡ A p d a , " v a l i e n t e ! 

A R D E R I U S . — A las ocho y m e d i a . ™ 
(A. beneficio del p ú b l i c o . ) — L o s sobr inos 
del c a p i t á n G r a n t . 

V A R I E D A D E S . — A las ocho y m e d í a . — 
La c a n c i ó n de la Lo la ,—Juego de damas . 
_ - L a m o l i n e r a . 

L A R A . — A las ochoy m e d í a . — L a m a n í a 
de p a p á . — L a c a n c i ó n de la L o l a . — De 
Cád iz a i Pue r to . 

E S L A V A . — A las ocho y media .— L a 
pr imera y la ú l t i m a . — A c a d e m i a de bai le . 

La salsa de A n i c e t a . — L a misa del G a l i o . 
M A D R I D . — A las siete.—Una noche de 

n o v i o s . — f i l e c t r o m a n í a . — T e a t r o de M a d r i d . 
—Roncar despier to .—Bai le . 

P R I O E . — A las o c h o y media .—Grande 
y var iada f u n c i ó n en la que t o m a r á n parte 
los pr inc ipales art is tas , todos los c l o w n s y 
los perros. 

C u l t o s 

S A N T O D E L D I A 1 2 . — S a n A r c a d i o , 
m á r t i r . 

Se gana e l j u b i l e o de Cuarenta Horas 
en la ig les ia de San M a r t i n , donde por la 
m a ñ a n a h a b r á misa mayor , y por la tarde 
completas yreserva . 

V i s i t a de la Corte de M a r í a , Nues t ra Se­
ñ o r a de la F u e n c í s l a , en Sant iago . 

DEL SEÑOR DON FERNANDO LEON Y CASTILLO 
EN LA SESION DEL CONGRESO DEL DIA 10 
DE ENERO DE 1881. 

S e ñ o r e s d ipu tados : 
Me levanto á sostener la enmienda cuya 

lec tu ra a c a b á i s de o i r , dominado por u n 
profundo t emor . Pero os o c u l t a r í a la ver­
dad si no os di jera que la d ia fan idad de la 
p o l í t i c a e s p a ñ o l a en este momen to fac i l i t a 
en g r a n manera m í empresa; y si es clara 
la s i t u a c i ó n de l a p o l í t i c a e s p a ñ o l a , m á s 
clara a ú n es la s i t u a c i ó n del pa r t i do l i b e ­
r a l enfrente de ese Gobie rno . 

Comba t imos á u n enemigo conocido de 
an t i guo por los l iberales en E s p a ñ a ; c o m ­
bat imos á uno de esos gobiernos con los 
cuales han l ib rado cont inuas , sangrientas 
y por lo v i s to no decisivas batal las todas 
las generaciones l iberales que caen de l 
lado de a c á de 1812; estamos enfrente de 
uno de esos gobiernos impopu la res que, 
in terpuestos con su i m p o p u l a r i d a d entre 
el T rono y e l P a í s , h a n sublevado la con­
ciencia p ú b l i c a y a t r a í d o grandes c a t á s ­
trofes sobre el P a í s y sobre el T r o n o . 

L a R e s t a u r a c i ó n , y e n t i é n d a s e bien que 
a l hablar de la R e s t a u r a c i ó n me refiero á 
la p o l í t i c a del Sr . C á n o v a s de l Cas t i l l o , 
ú n i c a que a q u í se ha pract icado desde 
1875, ha entrado en una nueva faz; ¿ q u i é n 
lo duda? Has ta hace poco h a b í a muchos , 
yo estaba entre el los, que c r e í a n que h a b í a 
l legado e l momen to de establecer y conso­
l i d a r el r é g i m e n cons t i tuc iona l en nuestra 
pa t r i a . Y o c r e í a que la p r e v i s i ó n de l s e ñ o r 
presidente de l Consejo de m i n i s t r o s , ú n i c o 
d i r e c t o r e s p i r i t u a l de la R e s t a u r a c i ó n , a p a r ­
t a r í a á é s t a del camino fa ta l que i n v a r i a ­
blemente h a n seguido para perderse todas 
las restauraciones. E n cuanto á m í se refie­
re, confieso que me he equivocado por com­
ple to . 

A q u e l l a p o l í t i c a o p t i m i s t a que yo he 
apoyado en el seno de m í pa r t i do , ha sido 
to ta lmente derrotada p o r los hechos. L a 
derrota es t a l que, apesar de l a cara h i p o -
c r á t i c a que ponen en estos momentos los 
min i s t r o s , apesar de las not ic ias de d isen­
siones que entre l a m a y o r í a c i r c u l a n , e l 
P a í s s a l u d a r í a con una inmensa carcajada 
a i hombre p o l í t i c o ó a l pa r t ido que tuviese 
el valor de creer y decir que l a p o l í t i c a 
del Sr . C á n o v a s del Cas t i l lo puede ser sus­
t i t u i d a en u n t é r m i n o breve por o t ra p o l i 
t ica m á s l i b e r a l . 

E l concepto estrecho, e g o í s t a , exc lus ivo 
que tiene el Sr . C á n o v a s del Cas t i l lo de la 
R e s t a u r a c i ó n ha l levado el desencanto á 
todos los e s p í r i t u s ; para nosotros la Res 
t aurac ion d e b í a ser lo que el Manif ies to de 
Sandhurs t anunciaba, una s o l u c i ó n de 
concordia; para el Sr . C á n o v a s de l Cas t i l lo 
ha sido u n a revancha. ¿ C o n q u é derecho, 
preguntaba el m i n i s t r o que s igue en í m 
portancia a l Sr. C á n o v a s , con q u é derecho 
se impac ien ta por l legar a l Poder el p a r t í 
do l iberal? ¿ C o n q u é derecho se i m p a c i e n ­
tan por l l ega r a l Poder los que no eran 
aifonsiuos á n t e s de 1875? Esa p regun ta es 
una r e v e l a c i ó n para nosotros. Y a lo s a b é i s 
dentro de la R e s t a u r a c i ó n hay vencedores 
y vencidos. 

Se nos t r a ta como á vencidos, por m á s 
que entre nosotros e s t é n los vencedores, 
los verdaderos vencedores. 

A los generales M a r t í n e z Campos y Jo -
ve l l a r se les aplica la du ra ley de l vencido 
¡ Q u i é n h a b í a de d e c í r s e l o ! 

L a revancha es comple ta : pues b ien , a l 
serlo entra l a R e s t a u r a c i ó n en u n a nueva 
faz. L a R e s t a u r a c i ó n empieza á recorrer 
n n p e r í o d o que todas las restauraciones 
han recorr ido; es á saber, aquel en que, no 
p u d i é n d o s e p ro longar por m á s t i empo los 
espejismos e n g a ñ o s o s , desaparece la i l u ­
s ión ó p t i c a y surge la rea l idad con todos 
sus desencantos y todas sus impurezas . 

¿A. q u é se habla de otras restauraciones, 
deeia t a m b i é n el s e ñ o r m i n i s t r o de la Go­
b e r n a c i ó n en Sev i l l a , s i esta R e s t a u r a c i ó n 
Jio se parece á n i n g u n a o t ra ; s i esta Res­
t a u r a c i ó n ha sido in sp i r ada por el e s p í r i t u 

m á s a m p l i o de l i b e r t a d , de to lerancia y de 
concordia? 

No h a b l é i s de vues t ro e s p í r i t u de con­
cord ia , n i de vues t ro l i be r a l i smo , y sobre 
todo, no t r a t é i s de comunica r á nadie estas 
impresiones , en que vosotros mi smos no 
c r e é i s , porque sois hombres formales y 
n a d i « puede tomar en serio lo que el s e ñ o r 
m i n i s t r o de la G o b e r n a c i ó n d i jo en Sev i ­
l l a , esto es, que el Gobierno que preside el 
s e ñ o r C á n o v a s es el m á s l ibe ra l que existe 
en Europa , Esto, como chiste de sobreme­
sa puede pasar; pero no lo toma en serio 
nadie, n i s iqu iera los respetables alcaldes 
que concur r i e ron al banquete, y que por 
razones de dependencia j e r á r q u i c a e s t á n 
obl igados á creer cuanto el s e ñ o r m i n i s t r o 
de la G o b e r n a c i ó n les dice. 

Dispensadme estas digresiones, y voy á 
reanudar el h i l o de m í d iscurso . 

D e c í a que la p o l í t i c a o p t i m i s t a , dentro 
del pa r t ido l i b e r a l , h a b í a sido derrotada 
por los hechos. Pero ha sido t a m b i é n de­
r rotada la p o l í t i c a del Sr . C á n o v a s , el 
cual dec í a hace cua t ro a ñ o s que su p o l í t i ­
ca f r a c a s a r í a sí el entonces pa r t i do cons t i ­
t u c i o n a l no le s u s t i t u í a en u n t é . rmino bre­
ve en el Poder. (Rumores . ) Desde que se 
t ra ta de s u s t i t u i r a l Gobierno, aunque sea 
hablando de hace cua t ro a ñ o s , l a ma­
y o r í a me i n t e r r u m p e . (Risas.) 

Y o no dudo de la s incer idad del deseo 
del Sr . C á n o v a s del Cas t i l lo , y por lo m i s ­
mo juzgo in fundado lo que t a l vez pud ie ­
ra decirse, suponiendo que si hub ie ra sido 
sincero el Sr . C á n o v a s del Cas t i l lo , hub ie ­
ra podido real izar sus deseos en la crisis 
de Marzo. ¿ Q u é se quiere que haga el se­
ñ o r C á n o v a s del Cas t i l lo en presencia de 
l a v o l u n t a d de l P a í s , que manda esa m a ­
y o r í a s ir^ i n t e r v e n c i ó n a lguna del s e ñ o r 
C á n o v a s del Cast i l lo? ¿ Q u é se quiere que 
haga, sino el inmenso sacrificio de c o n t i ­
nuar en ese banco hasta ver sí en unas 
elecciones presididas por S. S. ó a l g ú n 
e c ó n o m o de S. S. (Risas) e n v í a n a l P a í s 
dentro de cuatro a ñ o s una m a y o r í a l i be ra l 
que d é el Poder pa r l amen ta r i amen te á las 
izquierdas? Pero sí demtro de cuat ro a ñ o s 
no sucede eso, y no sucede dent ro de 
ocho, l legaremos á los ve in te de l s e ñ o r 
conde de las A l m e n a s . (Risas.) 

Y o creo, aunque m i s palabras p r o m u e ­
van una d is idencia en el seno de m í p a r t i ­
do, que nunca s e r á m u y profunda , que e s t á 
en lo c ier to e l Sr . C á n o v a s del Cas t i l l o en 
cuanto ha manifestado a p r o p ó s i t o del mo­
mento de ent rar en el Poder el pa r t ido l i ­
beral . E l pa r t ido l i b e r a l l l e g a r á a l Poder 
el d í a en que derrote en unas elecciones 
generales a l par t ido l ibe ra l -conse rvador 
que las presida: eso es lo concreto, eso es 
lo c l á s i c o , eso es lo pa r l amen ta r io . 

E n t r e t a n t o , el pa r t ido l i b a r a l debe apro­
vechar la l i b e r t a d de la prensa, para i r 
conquis tando la o p i n i ó n hoy, y m a ñ a n a la 
l i be r t ad electoral para t r i u n f a r en los co­
mic ios : o r g a n í c e s e y d e p ú r e s e , porque á n ­
tes era d é b i l - y ahora es t ^ n robusto que 
parece u n a i m p o s i c i ó n , y ha pasado la 
é p o c a de las imposic iones ; de eso cuida el 
Sr . C á n o v a s y ha de consegui r lo , como lo 
c o n s i g u i ó en J u n i o deteniendo á la fus ión 
en el pel igroso camino que h a b í a e m p r e n ­
d ido , con aquel voto de confianza redacta­
do en t é r m i n o s t a n comedidos, que n i el 
Poder m á s celoso de sus a t r ibuciones y 
prerogat ivas hubie ra rechazado; como lo 
c o n s e g u i r á s iempre, que no en vano se dan 
por S. S. tantos y t an repetidos ejemplos 
de respeto y c o n s i d e r a c i ó n á los al tos po­
deres del Estado, 

Me parece que he expuesto con exact i ­
t u d el razonamiento del Gobie rno , para 
demostrar que lo pa r l amen ta r io , que lo 
recto, que lo c l á s i c o es que el Sr . C á n o v a s 
del Cas t i l lo c o n t i n ú e a l frente de l Gobier­
no m i é n t r a s cuente con t a n inmensa m a ­
y o r í a . L o correcto, lo pa r l amen ta r io , lo 
c l á s i co puede ser una comedia, y a q u í lo 
es. N i esa m a y o r í a representa l a o p i n i ó n 
del P a í s , n i el pa r t ido l ibera l -conservador 
ha ex is t ido nunca sino á la sombra del 
Poder, n i esos m i n i s t r o s son m i n i s t r o s , n i 
el Sr . C á n o v a s es el presidente de l Conse­
jo de m i n i s t r o s de u n rey cons t i t uc iona l 
y pa r l amen ta r io , n i a q u í hay m á s que las 
exter ior idades de u n r é g i m e n , encubr i en ­
do la a m b i c i ó n exc lus iva de u n hombre . 

E l secreto de esa p o l í t i c a " no es ya u n 
en igma para nadie . E l . S r . C á n o v a s del 
Cas t i l l o ha cons t ru ido el mecanismo con 
t a l arte, que á u n m i s m o t i empo reina y 
gobierna, aunque demuestra m á s af ic ión 
á lo p r i m e r o que á lo segundo: a l e m p u ­
ñ a r e l m a n u b r i o e lectoral , e m p u ñ a el ce­
t ro de E s p a ñ a y convier te el t r ono de San 
Fernando y de Isabel la C a t ó l i c a en una 
e s t ampi l l a . 

¡Lo correcto, lo pa r l amen ta r io ! ¿ C u á n d o 
ha entrado S. S. en el Poder por una v o ­
t a c i ó n par lamentar ia? ¿ Q u é i n t e r v e n c i ó n 
ha ten ido el Pa r lamento en las cr is is de 
estos seis a ñ o s ? ¿ F u é par lamenta r io l l a m a r 
de Cuba á u n h o m b r e de ex t rao rd ina r ios 
servicios , pero que no h a b í a tomado asien­
to en n i n g u n a de las C á m a r a s , para ent re­
garle el Poder? ¿ F u é correcto entregar le el 
Poder como se lo e n t r e g ó y a r r e b a t á r s e l e 
como se le a r r e b a t ó ? A q u e l l o no fué co­
rrecto , n i recto. 

Pero, s e ñ o r e s , se habla de la i m p a c i e n ­
cia (el Sr . C á n o v a s es el p r i m e r o en la 
mentarse de ella) del pa r t ido l i be r a l por 
l legar a l Poder. ¡ H a b l á i s de nuest ra impa 
ciencia cuando hemos eclipsado á Job, que 
no c o n o c i ó a l Sr. C á n o v a s n i oyó en Sev i ­
l l a al Sr. Romero Robledo! (Grandes risas.) 
¡ H a b l á i s de nues t ra i m p a c i e ú c i a cuando 
por l l ega r a l h e r o í s m o de la paciencia es­
tamos tocando en e l r i d í c u l o , cuando esta­
mos donde estamos y no donde vosotros 
q u i s i é r a i s que e s t u v i é s e m o s , porque he­
mos ten ido m á s paciencia que la que vos 
otros p r e v e í a i s ; cuando hemos c o n t r i b u i d o 
á la f o r m a c i ó n de esta l ega l idad con u n 
pa t r io t i smo , una a b n e g a c i ó n y una pa 
ciencia de que jamas ha dado muestras 
n i n g ú n par t ido en E s p a ñ a ! ¿ C u á n d o ha ­
béis estado vosotros seis a ñ o s en l a oposi 
c ion s in conspirar? H a b l a r de nuestra ím 

paciencia no puede pasar de ser u n chiste 
de la p o l í t i c a imperan te : Maquiave lo L i n ­
dó en I t a l i a l a escuela florentina: el s e ñ o r 
C á n o v a s ha fundado en E s p a ñ a la escuela 
m a l a g u e ñ a . ¡ H a b l a r de nuestra i m p a c i e n ­
cia los amot inados de Dic iembre en el sa­
l ó n de conferencias! ¡ H a b l a r de nuestra 
impaciencia el Sr. C á n o v a s , que cuando 
deja el Poder pierde la sa lud y no la reco­
bra hasta que vue lve á é l ! Si el Sr. C á n o ­
vas hubiera estado seis a ñ o s en estos ban­
cos, se hub ie ra m u e r t o de u n ataque de 
impaciencia f u l m i n a n t e . (Risas.) E l Poder 
es la h ig iene del Sr . C á n o v a s ; por eso 
cuando S. S. preside u n gobierno encarece 
la necesidad de los min is te r ios de la rga 
d u r a c i ó n ; pero cuando no los preside, 
aunque e s t é n compuestos por amigos su­
yos, ¿ h a b é i s o ído a l g u n a vez hablar a l se­
ñ o r C á n o v a s de esta necesidad? ¡ A h ! E n ­
tonces el Sr . C á n o v a s mo les deja u n d ía 
t r a n q u i l o : s i no se v a n e s p o n t á n e a m e n t e 
los echa: el que qu ie ra m á s informes que 
se d i r i j a á los s e ñ o r e s generales Jove l la r y 
M a r t í n e z Campos. 

Pero ¿ q u é d i r í a Eu ropa , q u é d i r í a el 
P a í s sí el Sr . C á n o v a s abandonase e l Poder 
contando con tan inmensa m a y o r í a en las 
Cortes? E u r o p a no d i r í a nada, yo se lo ase­
g u r o á S. S.; en cuanto al_ P a í s , S. S. no 
se ha cu idado de lo-que dijo cuando S. S, 
lo t o m ó en D i c i e m b r e , , cuando e l general 
Campos, v í c t i m a de a lgo que no tiene 
nombre , se v ió ob l igado á dejarla, porque 
le fa l tó el apoyo de esa m a y o r í a que se 
p r e s e n t ó en los comicios como adicta á su 
p o l í t i c a , y porque nada p o d í a enfrente de 
aquel la c o n s p i r a c i ó n s u b t e r r á n e a fraguada 
por los actuales m i n i s t r o s . ¿ C r e é i s que el 
P a í s no se e s c a n d a l i z ó entonces? ¿Oreé i s 
que puede sostenerse ante el P a í s e l t r i u n f o 
de esos procedimientos , incompat ib les con 
la m o r a l p o l í t i c a ? E l general M a r t i n e z C a m -
pos, cediendo á vuestros ruegos, se e m ­
b a r c ó con vosotros, fiado en ia solidez de 
la nave y en las buenas condiciones de l a 
t r i p u l a c i ó n ; pero a l perder de v is ta la t i e ­
r r a , le arrojasteis a l agua: a for tunadamen­
te, el general Campos nada b ien , y pudo 
l l egar sano y salvo á la o r i l l a ; pero la na­
ve sigue t r a n q u i l a m e n t e su r u m b o , y la 
t r i p u l a c i ó n se r í e de l a candidez de l gene­
r a l M a r t í n e z Campos por haberse fiado en 
el la ; y n i en el cielo n i en la t i e r r a , n i 
a r r iba n i abajo, ha encontrado q u i e n le 
haga j u s t i c i a , para que no quede i m p u n e 
el p rocedimiento de que ha sido v í c t i m a . 
A l general Campos, creyente y re l ig ioso 
por excelencia, no ha debido sorprender le 
no encontrar j u s t i c i a en la t i e r ra ; lo que 
ha debido anonadar le es no encont ra r la 
tampoco en e l c ie lo. ¡No parece s ino que la 
ju s t i c i a del c í e lo es impo ten te con las i n i ­
quidades de la t i e r ra ! ¿ Q u é q u e r é i s que 
diga el P a í s con templando el é x i t o obte­
n ido por estas artes? Ese Gobierno ha de­
bido pasar por Santa Gadea á n t e s de l l e ­
gar a l banco azu l . ¿ Q u é e jemplo, si no, 
para el P a í s ? 

E l Poder se t o m a r á como se pueda y 
cuando se pueda: para tomar lo se p re sc in ­
d i r á de palabras e m p e ñ a d a s , de c o m p r o ­
misos contra idos , de adhesiones solemnes 
y p ú b l i c a s ; esto es lo correcto, lo par la ­
men ta r io y lo c l á s i c o : lo que no es correc­
to , pa r l amen ta r io n i c l á s i c o , es que una 
vez tomado se deje s in vo la r á n t e s la San­
ta B á r b a r a . ¿No es verdad? 

Pero, s e ñ o r e s , ¿ q u é del i to ha cometido 
e l general M a r t í n e z Campos, que ya n i es 
general i l u s t r e , n i hombre de Estado dis­
t i n g u i d o , n i s iqu iera merece las condeco­
raciones que ostenta, á lo m é n o s , tanto 
como otros? Es l i b e r a l , y eso no se perdo­
na dentro de este orden de cosas, n i a l 
m i s m o que lo c r e ó . Si en vez de ser l ibe ra l 
el general Campos fuera u l t r a m o n t a n o 
con ribetes de absolut is ta , s e r í a u n h o m ­
bre de Estado ex t r ao rd ina r io , y el C a p i t á n 
del s ig lo ; pero es l i b e r a l , y s i no le aguar­
da la m i s m a recompensa q u é á L a c y ó a l 
Empec inado , t e n d r á que correr la mi sma 
suerte que Espar tero , que para poder v i ­
v i r en su pa t r ia t u v o que separarse del 
contacto de u n r é g i m e n que h a b í a salvado 
con su esfuerzo y con su sangre en los 
campos de ba ta l l a . L o que sucede con el 
general M a r t í n e z Campos no puede pasar 
desapercibido. Cuando e l general Campos 
se ha hecho sospechoso por haber c o n t r i ­
bu ido á la f o r m a c i ó n del pa r t i do l ibe ra l , 
cuando se ha dicho contra é l lo que todo 
el m u n d o sabe por haber hecho esto, ¿ q u é 
se d i r á de los d e m á s hombres que e s t á n a l 
frente de este par t ido? ¿ Q u é se d i r á de Sa-
gasta? ¿ Q u é se d i r á de Alonso Mart inez? 
¿ Q u é se d i r á de Vega A r m i j o ? ¿ Q u é se d i ­
r á de Posada Herrera? Y del Sr . Romero 
O r t i z , ¿ q u é cosas no se d i r á n ? 

Y o c r e í a que la f o r m a c i ó n de este nuevo 
par t ido s implif icaba* ex t rao rd ina r i amente 
la p o l í t i c a y era u n suceso fausto para la 
m o n a r q u í a , pero me he equivocado: ha 
sido una g r a n cont ra r iedad , Y es que a q u í 
de todo se t ra ta m é n o s de establecer el r é ­
g i m e n m o n á r q u i c o cons t i t uc iona l : si el 
Sr. C á n o v a s t ra ta ra de esto, ¿ h a r í a lo que 
hace, d i r í a lo que dice para deshacer el 
ú n i c o par t ido que puede s u s t i t u i r l e en el 
Poder? Desde hace seis meses no se ocupa 
la s i t u a c i ó n de otra cosa que de d isolver 
la f u s ión de los elementos l ibera les , y ese 
s e r á seguramente el blanco á que d i r i g i ­
r á n sus t i ros en esta d i s c u s i ó n los orado­
res min i s t e r i a les , puedo asegurar lo . Si e l 
Sr . C á n o v a s aspira á monopol izar este r é ­
g i m e n y á ser el ú n i c o m i n i s t r o de D . A l ­
fonso X I I , dure lo que dure, e n t ó n c e s la 
p o l í t i c a de S, S. es h á b i l é i r r ep rochab le ; 
pero si S. S. piensa establecer el r é g i m e n 
cons t i t uc iona l , esa p o l í t i c a no t i ene e x p l i ­
c a c i ó n posible . ¿ E s posible n i n g u n a m o ­
n a r q u í a cons t i t uc iona l apoyada por u n 
solo pa r t ido , a q u í donde los par t idos e x ­
t remos t i enen t a l fuerza, t a l potencia y t a i 
v igor? Y si esto no es posible, ¿ c o m o os 
e x p l i c á i s que el Sr, C á n o v a s haga lo que 
hace y d i g a lo que dice para lanzarnos 
fuera de la legal idad? ¡Ah! ¡Ese s e r í a s i n 

duda u n suceso fausto para vosotros! 
¿ Q u e r é i s quedaros solos, creyendo que as í 
os h a r í a i s inmor ta les? ¡ Q u é error! Los 
gobiernos que no t ienen herederos l e g í t i ­
mos, mueren t a m b i é n , pero mueren á n t e s 
y mueren m a l , y entregan a l m o r i r su 
a lma al d iablo y su herencia á la r e v o l u ­
c ión , heredera un ive r sa l de todos los po­
deres intestados. ( S e n s a c i ó n . ) • ¡ 

S e ñ o r e s d iputados : Pocas si tuaciones se 
han i naugu rado en este pa í s bajo m á s fe­
lices auspicios que la R e s t a u r a c i ó n ; pocas 
han despertado m á s lisonjeras esperanzas; 
pero en el fondo de aquellas esperanzas 
pa lp i t aba la duda de s iempre, la duda de 
que los par t idos l iberales cont inuasen eter­
namente proscri tos del Poder como en el 
an t iguo r é g i m e n ; y no d i g á i s que eso es 
una v u l g a r i d a d ; hasta ahora los hechos 
e s t á n demostrando que tiene r a z ó n sobra­
da para e x i s t i r . Pues q u é , ¿no os parecen 
bastantes sesenta a ñ o s , dos reinados y lo 
que va del ac tua l para jus t i f icar la? Esa 
duda expl ica todas las emociones y todos 
los t ras tornos de nuestra pa t r ia desde 
p r i n c i p i o de s ig lo ; esa duda l a n z ó a l s e ñ o r 
C á n o v a s á V i c á l v a r o y Manzanares, y a l 
m i n i s t r o de la G o b e r n a c i ó n a l Puente de 
Alco lea ; s i n esa duda, d o ñ a Isabel I I esta­
r í a en el T r o n o ; si esa duda no exis t iera 
en todos los corazones, la R e s t a u r a c i ó n 
e s t a r í a consol idada. Hacer desaparecer esa 
duda era la necesidad suprema de la Res­
t a u r a c i ó n ; m i é n t r a s esa duda exista , el 
sen t imien to de la i n s t ab i l i dad h a r á i m p o ­
sible la c o n s o l i d a c i ó n d é l a s i n s t i t uc iones . 
L a p o l í t i c a de la R e s t a u r a c i ó n d e b í a t e n ­
der á hacer desaparecer esa duda; pero el 
Gobierno se ha e m p e ñ a d o en conve r t i r l a 
en desastrosa ev idenc ia , y lo c o n s e g u i r á , 
porque el Sr . C á n o v a s no hace la p o l í t i c a 
de la m o n a r q u í a ; la m o n a r q u í a , en su 
concepto, debe hacer su p o l í t i c a ; para su 
s e ñ o r í a , la m o n a r q u í a es u n i n s t r u m e n t o , 
y nada m á s ; por eso l a t ra ta como ia t ra ta 
y le habla de potencia á potencia; por eso 
se atreve á d i r i g i r u l t i m á t u m s como aqi ie l 
con que l a n z ó del Poder a l genera l Jove­
l l a r ; por eso consiente que los p e r i ó d i c o s 
min is te r ia les d igan que nada debe su se­
ñ o r í a á la R e s t a u r a c i ó n , y que é s t a , en 
cambio , le debe á S. S. los servicios que 
le ha pres tado. . 

Pero todo esto es re la t ivamente i n s i g n i ­
ficante: cuando el Sr . C á n o v a s r a y ó á la 
a l t u r a de s í m i s m o fué en e l mes de A g o s ­
to ú l t i m o , con m o t i v o del e n t ó n c e s p r ó x i ­
m o a l u m b r a m i e n t o de la reina de E s p a ñ a . 
L a c u e s t i ó n h a b í a quedado comple tamente 
resuel ta por e l decreto de 1850, s in que á 
nadie le ofreciera duda , como d e c í a n m u y 
b ien los s e ñ o r e s conde de Toreno, vizconde 
de Campo-Grande y marqueses de Hoyos 
y de P i d a l : el decreto de 1850 dispuso que 
los hijos p r i m o g é n i t o s de los reyes, s in 
d i s t i n c i ó n de varones n i de hembras , se 
l lamasen p r í n c i p e s de A s t ú r i a s . 

Y o supongo que estos s e ñ o r e s sosten­
d r á n hoy su a f i r m a c i ó n ; que l a d i sc ip l ina 
de pa r t i do t iene sus l í m i t e s y no puede 
l legar hasta l a r e t r a c t a c i ó n , hasta el aban­
dono de los intereses que A s t ú r i a s les con­
fió. Espero que lo d i r á n a s í ante el Con­
greso. [ E l s e ñ o r m a r q u é s de P i d a h Venga 
e l cargo.) ¿ Q u é m á s cargo necesita S. S.? 
¿No a f i r m ó S. S. que los hi jos p r i m o g é n i ­
tos de los reyes eran p r í n c i p e s de A s t ú r i a s , 
s i n d i s t i n c i ó n de varones n i de hembras? 
¿ P o r q u é no se pone S. S. enfrente del 
Gobierno, que ha decretado lo contrar io? 
( E l s e ñ o r m a r q u é s de P ida l pide la pala 
bra.) Me alegro d e q u e S. S. tenga m á s 
suscep t ib i l i dad par lamenta r ia que los 
otros tres s e ñ o r e s . [ B l señor vizconde de 
Oamfo-Qrande: Basta con uno . ) Para mues­
t r a s í , pero no para esta d i s c u s i ó n . 

L a c u e s t i ó n estaba, pues, resuel ta : sus 
c i ta r dudas en asunto t an espinoso y t an 
grave fué una enorme i m p r u d e n c i a ; pero 
t r a t á n d o s e de l Sr. C á n o v a s , esto responde 
á u n f e n ó m e n o p a t o l ó g i c o , á l a ' m a n í a que 
padece S. S. de cuando no hay d i f i c u l t a 
des c r e á r s e l a s . S h e r í d a n d e c í a : « C o m p r e n ­
do que u n hombre tropiece contra una pa­
red y se r o m p a la cabeza; lo que no com 
prendo es que para romperse la cabeza 
cons t ruya una p a r e d » . (Risas.) S h e r í d a n 
no c o n o c í a a l Sr, C á n o v a s del C a s t i l l o : la 
musa predi lec ta de S, S, es la d i f i cu l t ad 

Fi jaos en la conducta del Sr. C á n o v a s 
en esta c u e s t i ó n : o torga S, S. u n d ía el 
t í t u l o de princesa de A s t ú r i a s á la in fan ta 
Isabel , apesar de que era dudoso si el de 
creto de 1850 se referia t a m b i é n á los her­
manos ó só lo á los hijos de los reyes, y 
apesar de que S. S. no p o d í a invocar n i n 
g u n antecedente h i s t ó r i c o , fuera del ante­
cedente de los t iempos de E n r i q u e I V , que 
no creo que t r a t a r á S. S. de invocar en la 
o c a s i ó n presente; desde e n t ó n c e s n i n g ú n 
he rmano del rey ha l levado el t í t u l o de 
p r í n c i p e de A s t ú r i a s , apesar de que a l g u 
nos reyes, como s u c e d i ó con Fernando V I I 
l l ega ron á l a vejez s in tener s u c e s i ó n 
Pues b ien : e l hombre que d i c t ó el decreto 
concediendo el p r inc ipado de A s t ú r i a s á 
l a in fan ta Isabel , ese m i s m o hombre , 
prescindiendo de la h i s to r i a , deroga el 
decreto de 1850, y pone en t o r t u r a su en­
t e n d i m i e n t o para demost rar lo cont ra r io 
de lo que e n t ó n c e s h a b í a af i rmado, y como 
consecuencia de esto l levar á cabo u n des 
pojo i r r i t a n t e , de que es v í c t i m a una n ina 
inocente, ¿ H a b é i s v i s to nada semejante? 
Y o c o m p r e n d e r í a que en caso de duda b u 
hiera prescindido de todo y hub ie ra puesto 
en t o r t u r a su en tend imien to para conce 
d é r s e l o , pero ¡pa r a a r r e b a t á r s e l o ! , . , á eso 
no se ha a t rev ido jamas n i n g ú n m i n i s t r o 

¿ Q u é poder es el del Sr, C á n o v a s , que 
todo lo a v a & i l l a , que ante n i n g ú n respeto 
se ar redra , que unas veces ofende a l Rey 
como Rey p i d i é n d o l e en nombre de una 
m a y o r í a lo que jamas jefe a lguno de go 
bierno se ha a t rev ido á u n monarca , es 
decir , que le conserve en su puesto, po 
que si no p e l i g r a n las ins t i tuc iones , y 

otras veces le ofende como padre en lo que 
el hombre t iene m á s sagrado, en sus sen­
t imien tos de pa te rn idad , p i d i é n d o l e que 
estampe su firma a l pie de u n decreto en 
que se l leva á cabo el despojo de que ha 
sido v í c t i m a su h i j a , su p r imera hija? 
Cuando los holandeses fueron a l J a p ó n , 
para demostrar su poder á los i n d í g e n a s , 
p o n í a n el pie encima de una cruz; para 
probar el Sr. C á n o v a s á sus japoneses que 
lo puede todo, ha puesto el pie encima de 
una cuna rea l . 

S e ñ o r e s d iputados : L a p o l í t i c a conser-
vadera e s t á agotada desde que se p r o m u l ­
g ó la C o n s t i t u c i ó n y el general Mar t inez 
Campos t e r m i n ó la guerra en el Nor te y en 
C a t a l u ñ a ; h a b é i s envejecido en el Gobier­
no , y la edad os ha hecho e s t é r i l e s . ¿ Q u é 
h a c é i s a h í m á s que vegetar? C á r l o s Í I do 
I n g l a t e r r a s ó l o p e d í a á sus m i n i s t r o s que 
no le i m p o r t u n a r a n con los asuntos serios 
del gobierno: ese gobierno s ó l o pide á la 
m a y o r í a que le deje d o r m i r en ese banco . 
Desde ese banco se real izan las grandes 
reformas que necesita el P a í s , y se fomen-
an sus intereses morales y mate r ia les . 

¿ Q u é h a b é i s hecho vosotros desde hace 
cuatro a ñ o s ? E l P a í s espera vuestros actos 
s in crearos di f icul tades , y en vez de las 
reformas que su estado ex ige , só lo t iene 
not ic ia de a l g u n a ot ra i n t r i g a ó cabildeo 
para p ro longar la v ida de l Gobie rno . I n ­
t r igas y cabildeos en los cuales en Gobier ­
no, que cuenta con el apoyo de todos los 
hombres honrados , como d"íjo el Sr . Rome­
ro Robledo en S e v i l l a . , . { E l señor min i s t ro 
de la Gobernación' . Y o no he dicho eso.) 
¿No dijo S. S. que donde hay tres hombres 
honrados y trabajadores a l l í hay tres m i ­
nisteriales? {Una voz: Tres conservadores 
liberales.) ¿ E s que los conservadores l i b e ­
rales no son ya minis ter ia les? Pudiera ser 
que no todos lo fueran; y esto expl ica los 
cabildeos del Gobierno para pedir por e l 
amor de Dios el apoyo del general conde 
de Balmaseda y del ma logrado genera l 
Morlones, y para dec id i r ai Sr . S i lve la á 
qae presida la c o m i s i ó n del Mensaje, que 
con efecto, no preside el Sr . S i lve l a , s ino 
el Sr. Moreno N i e t o . { E l señor presidente 
del Consejo de minis t ros : Que vale tanto 
como el que m á s , ) 

Y o lo reconozco; yo le declaro g l o r í a de 
la Pat r ia ; pero el Sr , C á n o v a s no le ha 
considerado sino como r i p i o de su p o l í t i ­
ca, hasta el pun to de que, apesar de sus 
m é r i t o s ex t r ao rd ina r ios , ha sido pospuesto 
por el Sr, C á n o v a s á muchos de los re-
cienl legados para ser m i n i s t r o , y aun p re ­
sidente de la C á m a r a . ¿ P o r q u é no preside 
el S r . S i lve la - la c o m i s i ó n de l Mensaje, y 
se re t i ra á sus t iendas s in ayudar s iqu iera 
a l s e ñ o r m i n i s t r o de la G o b e r n a c i ó n á á&s-
CVCOXÍT aqvLQWo^ famosos continentes de que 
hablaba en la l eg i s l a tu ra pasada? Y o t e n ­
go el derecho de creer que el Sr . S i l v e l a , 
leader de la m a y o r í a , no ha quer ido p res i ­
d i r la c o m i s i ó n porque no quiere sceptar 
la responsabi l idad de la p o l í t i c a del s e ñ o r 
C á n o v a s . Y si no s igni f ica esto, ¿ q u é s i g ­
nif ica la neu t r a l i dad armada del Sr . S i l -
vela? E n concepto de a lgunos m i n i s t e r i a ­
les í n t i m o s , esta conducta del Sr. S i lve l a 
obedece só lo á m ó v i l e s e g o í s t a s , y desapa­
r e c e r í a en el m o m e n t o en que por v i r t u d 
de cierta c o m b i n a c i ó n en t rara en el M i ­
nis ter io de la G o b e r n a c i ó n , Y o creo que su 
ac t i t ud responde á m ó v i l e s m á s al tos de 
pa t r io t i smo , de a d h e s i ó n a l Rey y de amor 
a l sistema representat ivo; sea como quie­
ra, conste que la a c t i t u d de l Sr . S i lve l a 
es u n desastre para ia p o l í t i c a de l Go­
bierno . 

Pero no se a la rme l a m a y o r í a : con e l 
Sr, S i lve la y s in el Sr . S i l ve l a , como con 
tantos hombres i lus t res como se han se­
parado de la s i t u a c i ó n ó s in e l los , el Go­
bierno c o n t i n u a r á en su puesto ; pero 
m i é n t r a s el Gobierno v i v e , el P a í s , que, 
s e g ú n dice el s e ñ o r m i n i s t r o de Hac ienda , 
e s t á agobiado por la exuberancia de d ine ­
ro , desfallece esqui lmado por los impues ­
tos que no puede pagar; los presupuestos 
se c ier ran con déf ic i t s enormes, fabulosos; 
el p rob lema de la Hacienda es cada vez 
m á s inso lub le y pavoroso; el estado de la 
A d m i n i s t r a c i ó n c o n t i n ú a ex ig iendo refor­
mas radicales , y el Gobierno c o n t i n ú a 
ofreciendo emprender la c a m p a ñ a a d m i ­
n i s t r a t i va , en que a ú n no se h a n ro to las 
host i l idades; los m u n i c i p i o s y las d i p u t a ­
ciones provincia les c o n t i n ú a n regidos por 
una ley m a l remendada, y l a e n s e ñ a n z a 
por el decreto de O r o v i o ; i m p o r t a n t e s de­
rechos p o l í t i c o s y c iv i les e s t á n anulados 
por falta de leyes que regu len su ejercicio; 
la f a m i l i a c o n t i n ú a sometida á u n decreto 
que no ha tenido s a n c i ó n l eg i s l a t iva y que 
ha l levado la a la rma a l seno de l hogar , 
donde hay madres que no saben s í son 
concubinas ó madres de f a m i l i a , é hi jos 
que no saben si son l e g í t i m o s ó na tura les . 
¿Y para esto h a b é i s estado seis a ñ o s en el 
Poder? 

Y en ot ro ó r d e n de ideas, ¿ q u é resu l ta ­
dos h a b é i s obtenido? Jamas Europa nos 
ha juzgado tan m a l como hoy ; jamas Es ­
p a ñ a ha sido t an ca lumniada y ma l t r a t ada . 
Pero no os a l a r m é i s por esto: ¿ q u é i m p o r ­
ta que cuadr i l l a s de malhechores d o m i n e n 
comarcas enteras y que el cadalso se't el 
e s p e c t á c u l o casi d ia r io de los e s p a ñ o l e s ? 
E l Sr. C á n o v a s ha contestado ya á todo 
eso con una frase que ha h u n d i d o á nues­
t ros detractores: « E n los montes de T o l e ­
do hay m á s segur idad que en el Bois de 
5 0 % % ^ » , E l Sr, C á n o v a s ha d icho, ado-
mas: « E l Gobierno m á s l i be r a l que se co­
noce en la c r i s t i andad europea, es el que 
yo p r e s i d o » , ¡Qué sorpresa para los p a r t i ­
dos l iberales! ¡Qué sorpresa para los w i g h s 
de I n g l a t e r r a , para los radicales de F r a n ­
cia, para los l iberales de B é l g i c a y los de­
m ó c r a t a s de I t a l i a , ai saber que el Gobier­
no de E s p a ñ a es m á s l i b e r a l que todos 
ellos! Pero a q u í se rae ocurre una p r e g u n ­
ta: si ese Gobierno es el m á s l i be ra l que se 
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conoce en toda Europa , ei par t ido conser­
vador l i be ra l s e r á el pa r t ido l i b e r a l de la 
m o n a r q u í a de D . Alfonso X I I : imaginaos 
que a q u í surge una cr is i s , y se necesita 
i m a g i n a c i ó n para eso; esh po l í t i c a l ibe ra l 
t iene que ser sus t i tu ida por otra p o l í t i c a 
conservadora. ¿Y d ó n d e e s t á el par t ido 
que representa esa p o l í t i c a conservadora 
dent ro de la legalidad? 

V o l v e d los ojos á la s i t u a c i ó n i n t e r i o r de 
E s p a ñ a . ¿ Q u é impor t a que las costumbres 
p ú b l i c a s se degraden; que á los grandes 
sent imientos haya sus t i tu ido el i n t e r é s 
grosero y el ansia v i l del negocio; que el 
P a í s busque emociones para conl levar su 
h'iísvíu? ¿ Q u é i m p o r t a que los comicios es­
t é n desiertos; que la j u v e n t u d desfile de­
lante de la R e s t a u r a c i ó n como un e jé rc i to 
en marcha que busca para acampar h o r i ­
zontes m á s ampl ios ; que la i n c e r t i d u m b r e 
del po rven i r a larme á los e s p í r i t u s , y que 
en t re tan to , el par t ido car l i s ta , vencido en 
los campos de ba ta l l a , se reorganice y 
aceche; que el par t ido republ icano se re­
haga y m u l t i p l i q u e , y que só lo m e n g ü e n 
los par t idos m o n á r q u i c o - l i b e r a l e s , diez­
mados,por el desencanto, que cunde como 
u u contagio entre sus filas? ¿ Q u é i m p o r t a 
la soledad en que nos vamos quedando en 
el P a í s los hombres de ideas m o n á r q u i c o -
liberales? ¿ Q u é i m p o r t a todo esto m i é n -
tras e s t é a h í el Sr. C á n o v a s con la mano 
en el t i m ó n para decir como C é s a r enme-
dio de la tempestad: N i h ü í imeas , Ocesarem 
vehist ¿ E s posible que u n hombre de la 
p e n e t r a c i ó n del Sr. C á n o v a s no se de cuen­
ta d», la gravedad de la s i t u a c i ó n ? ¿ P u e d e 
su s e ñ o r í a aceptar t r a n q u i l o la responsa­
b i l i d a d inmensa ante el Rey y ante el P a í s 
que echa sobre sí nada m á s que por obst i ­
narse en ser Poder? Yo no lo he c r e í d o 
nunca n i lo creo ahora: lo que hay es que 
el Sr . C á n o v a s aspira á realizar, cueste lo 
que cueste, la que é l cree su m i s i ó n h i s ­
t ó r i c a ; el s é ñ o r C á n o v a s aspira á dar la 
ba ta l l a á la r e v o l u c i ó n como paso previo 
para la c o n s o l i d a c i ó n de la r e s t a u r a c i ó n de 
D . Al fonso X I I , y para la r e a l i z a c i ó n de 
este pensamiento su s e ñ o r í a desenvuelve 
en el ex te r io r una p o l í t i c a que viene á ser 
ei complemen to de su p o l í t i c a i n t e r i o r . 

¿ C u a l es la p o l í t i c a ex te r ior del Sr. C á ­
novas? Si h u b i é r a m o s de creer á ciertos 
amigos indiscretos , el Sr. C á n o v a s aspira 
á aislar la R e p ú b l i c a francesa por medio 
de ciertas alianzas al lende el R h i n con los 
colegas de S. S., cancil leres de dos g r a n ­
des imper ios . ¿ E s esto verdad? ( E l señor 
presidente del Consejo de minis tros: No.) 
S. S. en ese banco t iene el deber de 
m e n t i r . 

E l s e ñ o r P R E S I D E N T E : S e ñ o r d ipu tado , 
se le ha escapado á S. S... 

E l Sr. L E O N Y C A S T I L L O : L a frase 
no es m í a , es de Royer C o l l a r d . 

E l s e ñ o r presidente del C O N S E J O D E 
M I N I S T R O S : Se me ha preguntado si es 
ve rdad , y yo digo que no es verdad. 

E l Sr. L E O N Y C A S T I L L O : Esa frase 
la dijo Royer C o l l a r d . 

E l s e ñ o r P R E S I D E N T E : Perdone S. S.. 
esa frase no tiene en f r a n c é s n i el a lcan­
ce n i la fuerza que en castellano, y yo es­
pero de la c o r t e s í a y de la fo rma con que 
S, S. se ha expl icado siempre en este s i ­
t io que no use palabras que no encuentro 
convenientes en este rec in to . L e ruego, 
po r lo t an to , que emplee otras . 

E l Sr . L E O N Y C A S T I L L O : Y o tengo 
la evidencia de que e i Sr. C á n o v a s del 
Cas t i l lo no ha dado i m p o r t a n c i a de n i n g u ­
na especie á esa palabra. Y o , en l u g a r de 
S. S., s i la oyera, no me o fender í a en lo 
m á s m í n i m o , porque cuando u n hombre 
se h a l l a en la presidencia del Consejo de 
m i n i s t r o s y es preguntado respecto á cier­
tos secretos, t iene el deber de m e n t i r . 

E l s e ñ o r P R E S I D E N T E : Puede que yo 
par t i c ipe de la o p i n i ó n que S. S. a t r i b u y e 
a l s e ñ o r presidente de l Consejo de m i n i s ­
t ros respecto á la i m p o r t a n c i a de esa f r a ­
se; pero yo , como presidente, tengo el de­
ber de rogar, como ruego á S. S., con la 
esperanza de que a c c e d e r á á m i ruego, que 
emplee otra palabra cuando la que ha usa­
do no me parece p rop ia de este s i t i o . 

E l Sr. L E O N Y C A S T I L L O : Y o l a he 
empleado en la a c e p c i ó n francesa. (Risas.) 

E l s e ñ o r P R E S I D E N T E : Pero S. S. la 

ha empleado en castellano y en unas Cor­
tea e s p a ñ o l a s . Le ruego, pues, que la sus­
t i t u y a con o t ra . 

E l Sr. L E O N Y C A S T I L L O : La v ie r to 
del f r a n c é s en la o c a s i ó n presente. (Risas.) 

E l s e ñ o r P R E S I D E N T E : Pues ruego á 
S. S... 

E l Sr . L E O N Y C A S T I L L O : L a r e t i r o , 
s e ñ o r presidente. 

E l s e ñ o r P R E S I D E N T E : Queda r e t i r a ­
da. C o n t i n ú e S. S. 

E l Sr . L E O N Y C A S T I L L O : D e c í a que 
yo no se lo p reguntaba n i a l s e ñ o r p res i ­
dente del Consejo, porque no me d i r i a lo 
que pensaba sobre el pa r t i cu la r , que no 
se lo preguntaba á los s e ñ o r e s m i n i s t r o s , 
porque acaso no sepan nada de eso. (R i ­
sas.) Me lo p regun to á m í mi smo ; y a u n ­
que yo no tengo pruebas concluyentes que 
oponer á la n e g a c i ó n del Sr. C á n o v a s , ten­
go ind ic ios , tengo noticias que me parecen 
fidedignas, y datos que t ienen grandes v i ­
sos de ve rdad , porque d e s p u é s de todo, 
responden á la lóg ica de las cosas. 

E l Sr . C á n o v a s del Cas t i l lo aspira á dar 
l a ba ta l la á la r e v o l u c i ó n , como paso pre­
v i o para consol idar la R e s t a u r a c i ó n en 
E s p a ñ a . Esto lo tengo por i ndudab le . Pues 
bien, S. S. no puede realizar este pensa­
mien to con el ejemplo de la R e p ú b l i c a 
francesa, que se consol ida, y que, apesar 
de sus errores, desarrol la la r iqueza y la 
grandeza de aquel p a í s . 

S. S. no puede encontrar al iados para 
su p o l í t i c a en los pueblos del Occidente 
de E u r o p a , en los cuales la r e v o l u c i ó n ha 
t r i u n f a d o y se ha consol idado; busca los 
aliados donde puede encon t r a r lo s ; y yo 
no dudo que S. S. haya podido encont rar , 
á t rueque de la alianza de E s p a ñ a , apoyos 
morales que le sostengan desde fuera con ­
t r a la i m p o p u l a r i d a d que le devora a q u í 
d e n t r o . 

L o que y o me temo m u c h o es que co lo ­
que á E s p a ñ a en una s i t u a c i ó n funesta 
para sus intereses y su po rven i r . 

^ero si q u e r é i s combat i r la r e v o l u c i ó n , 
lo p r imero que es preciso es aver iguar lo 
que vosotros e n t e n d é i s por r e v o l u c i ó n . 
¿ C r e é i s que la r e v o l u c i ó n es lo que piensa 
u n pa r t ido que hoy vo ta con vosotros? 
Pues e n t ó n c e s , der r ibad desde lo m á s al to 
á lo m á s bajo, porque cuanto en E s p a ñ a 
existe es p roduc to de una r e v o l u c i ó n , por­
que nosotros, porque vosotros, porque los 
moderados, somos todos r evo luc ionar ios . 
Las ú l t i m a s guerras c iv i les t ienen una 
s i g n i f i c a c i ó n m u y d i s t i n t a de la que t e n í a 
la guer ra de S u c e s i ó n en el s ig lo pasado: 
querer comba t i r á la r e v o l u c i ó n es p r i v a r 
á la m o n a r q u í a de D . Alfonso X I I de sus 
apoyos natura les , es ent regar la , atada de 
pies y manos, á las eventual idades de una 
nueva guer ra c i v i l , s in el apoyo de los ele­
mentos que en las pasadas defendieron su 
causa. ¡ D a r la batal la á la r e v o l u c i ó n ! Y o 
he oido á los amigos del Sr, C á n o v a s 
hablar el m i smo lenguaje que hab laban 
los incautos de 1868. S é o í r l o s ; s i n estar 
en la a n t i g u a Roma, he c r e ído escuchar á 
los gansos del Capi to l io presagiando a l g u ­
na c a t á s t r o f e . Cides Campeadores á n t e s 
del combate, ciudadanos pac í f icos du ran te 
el combate y d e s p u é s de la c a t á s t r o f e , que 
ocul tos en el l u g a r m á s r e c ó n d i t o de sus 
casas ó del lado de a l l á de la f rontera , s ó l o 
s i r ven para l l o r a r la p é r d i d a y la r u i n a de 
cuanto han a r ru inado y perdido. ¡ D a r la 
ba ta l la á la r e v o l u c i ó n ! Esa es vuestra 
p o l í t i c a ; por eso c o n t e s t á i s á nuestra pa­
ciencia con l a bur la , á nuestro pa t r io t i smo 
con el sarcasmo, á nuest ra a d h e s i ó n con 
la i n j u r i a , á nuestra d i g n i d a d con la ame­
naza. 

Para daf la ba ta l la á la r e v o l u c i ó n hay 
que apoyarse en algo; para hacer una p o l í ­
t i ca de resistencia es necesario tener ele­
mentos con que res is t i r : ¿y en q u é se apo­
ya el Sr. C á n o v a s del Cas t i l l o para r e a l i ­
zar esa p o l í t i c a ? ¿ E n el par t ido conserva­
dor- l ibera l? ¡ A h ! Eso no existe m á s que 
en a lgunos salones de M a d r i d y en las o f i ­
cinas del EsAado de M a d r i d y de p r o v i n ­
cias: eso, lé jos de ser una ayuda , es una 
i m p e d i m e n t a para c o m b a t i r . 

¿ E n el e j é rc i to? S. S. cuenta con el e j é r ­
c i to como cuentan todos los gobie rnos ; 
pero pocos hombres t ienen tan pocas s i m ­
p a t í a s en el e j é rc i to como el Sr . C á n o v a s . 

Enfren te del Sr, C á n o v a s e s t á n , con r a r í ­
s imas excepciones, todas las g lor ias m i l i ­
tares de nuestro p a í s : todos los capitanes 
generales, excepto uno solo , hasta t a l 
p u n t o que no t iene á qu i en nombra r para 
s u s t i t u i r a l general Jove l la r en la pre­
sidencia de la Jun t a C o n s u l t i v a de la Gue­
r r a . ¡ Q u é v e r g ü e n z a para u n gobierno! 

¿ C o n q u é cuenta, pues, el Sr. C á n o v a s 
del Cas t i l l o para la r e a l i z a c i ó n de su pen­
samiento? ¿ C o n la espada del s e ñ o r mar ­
q u é s de Fuentefiel? (Risas.) Pues eso, con 
ser m u c h o , no basta para las empresas con 
que s u e ñ a S. S, 

Y es n a t u r a l que el Sr . C á n o v a s no t e n ­
ga s i m p a t í a s en el e j é r c i t o . ¿No se ha p r o ­
c lamado S, S, ex te rminador de eso que se 
l l a m a m i l i t a r i s m o ? Pues ¿ c ó m o ha de tener 
las s i m p a t í a s de los mi l i ta res? S e r í a eso lo 
m i s m o que querer que en F ranc ia m o n -
sieur F e r r y t uv i e r a grandes s i m p a t í a s en 
las congregaciones re l igiosas . (Risas.) 

Pero, s e ñ o r e s , el m i l i t a r i s m o es una pa­
l ab ra de que se ha abusado m u c h o . ¿ Q u é 
se quiere decir en E s p a ñ a cuando se ha ­
bla de acabar con e l m i l i t a r i s m o ? Seamos 
francos: que hay que ev i ta r que á la cabe­
za de ese banco se siente un m i l i t a r . ¿Y 
por q u é no ha de ser un m i l i t a r el que 
presida el Gobierno si t iene condiciones 
de h o m b r e de Estado? ¿No han presidido 
gobiernos en p a í s e s m u y l ibres " W e l l i n g -
t o n , Sou l t , L a m á r i ü o r a , Menabrea, y creo 
que e l m i s m o Cia ld in i? ¿No ha sido hasta 
hace poco presidente del Consejo en el ve­
c ino re ino , y es hoy jefe de u n par t ido 
conservador , u n comandante ó teniente 
coronel de ingenieros , el Sr. Fontes? Esto 
no es una novedad; y lo que nos e n s e ñ a 
la h i s t o r i a c o n t e m p o r á n e a es que cuando 
se ha quer ido conc lu i r en E s p a ñ a con eso 
que se l l a m a m i l i t a r i s m o , se ha querido 
acabar t a m b i é n con las l ibertades p ú b l i c a s . 
Acordaos del conde de San L u i s , de 
G o n z á l e z Brabo , de B r a v o M u r i l l o . L a his­
t o r i a c o n t e m p o r á n e a nos e n s e ñ a que ha 
sido m á s soportable para el P a í s la t i r a n í a 
indoc ta de los generales moderados que 
esa ot ra t i r a n í a e rudi ta , a c a d é m i c a , d i s cu -
t ido ra , engreida , soberbia de los letrados 
conservadores, descendientes en l í n e a rec­
ta de aquellos legistas de la Edad Media 
que fundaron con la ¡ex regia el poder ab­
so lu to de los reyes. L a h i s to r i a con tempo­
r á n e a nos e n s e ñ a t a m b i é n que a l fin de 
esos confl ictos e s t á s iempre una batal la 
suprema, en la cua l ¡cosa rara, s e ñ o r e s ! la 
l i b e r t a d se ha salvado entre nosotros por 
el esfuerzo de los m i l i t a r e s . 

Pero, s e ñ o r e s , el Sr . C á n o v a s , á n g e l ex-
t e r m i n a d o r de l m i l i t a r i s m o , ha recibido de 
los m i l i t a r e s la espada s a l o m ó n i c a que hoy 
esgr ime en los aires: á S. S. le a m a m a n t ó 
el m i l i t a r i s m o como la loba á los fundado­
res de Roma ; le p a r i ó u n p r o n u n c i a m i e n ­
to , fué m i n i s t r o con u n genera l , y e s t á a h í 
por o t ro m o v i m i e n t o m i l i t a r . 

Y S. S., d e s p u é s de todo, ha sido i n g r a ­
to con el m i l i t a r i s m o que le e l e v ó , y ha te­
n i d o u n fracaso, porque quer iendo con­
c l u i r con el m i l i t a r i s m o , no ha concedido 
a l t u r a para s u s t i t u i r l o en la presidencia 
de l Consejo m á s que a l general Jove l la r ó 
a l genera l M a r t í n e z Campos, y ahora para 
l a even tua l idad de una nueva cris is , si es 
que le conviene hacer uno de esos m o v i ­
mien tos en que aparenta irse para l u é g o 
v o l v e r , ya t iene en cartera otro genera l , el 
genera l Qiiesada, (Risas.) ¿ Q u é s igni f ica 
esto? No hay en ello c o n t r a d i c c i ó n a l g u n a . 
S ign i f ica , ó que el Sr. C á n o v a s no conce­
de a l t u r a bastante para s u s t i t u i r l e á n i n ­
g ú n hombre c i v i l de su pa r t ido , ó que 
qu ie re probar ante el P a í s que los genera­
les m á s i lus t res , que las g lor ias m á s pre­
claras de nuestro e j é r c i t o no s i rven m á s 
que para guardar el s i t io á S. S, 

Pero el Sr, C á n o v a s , que conoce la esca­
sez de medios con que cuenta en esas e m ­
presas con que s u e ñ a , que sabe lo que pue­
de esperar del par t ido conservador- l ibera l 
para ciertas cosas, que conoce su verdade­
ra s i t u a c i ó n , sigue el camino y la r u t i n a 
que le han trazado en este p a í s todos los 
hombres que h a n in ten tado lo que i n t e n t a 
S, S., y que h a n seguido la mi sma p o l í t i ­
ca que S. S.; porque esta p o l í t i c a , s e ñ o r e s , 
no t iene novedad: todos los p o l í t i c o s u l t r a ­
conservadores han hecho lo m i s m o : bus­

car la a l ianza, el apoyo m o r a l , y l u é g o , en 
caso necesario, el apoyo m a t e r i a l de los 
u l t r amon tanos y t r íu l ic ional i fe tas . 

Desde que se r e c o n o c i ó la necesidad de l 
lastre car l i s ta ; desde que el Sr. P i d n l h izo 
el l l a m a m i e n t o á las honradas masas de 
este par t ido ; desde que el cardenal More ­
no, s in protesta del Gobierno , l l a m ó á los 
p e r i ó d i c o s carl is tas los buenos y los c a t ó ­
l icos , y perversos a los l iberales , el s e ñ o r 
C á n o v a s no se ha ocupado m á s que de ha ­
cer ó consentir actos que le h ic ie ran agra ­
dable á esas gentes, enemigas implacab les 
del l i be ra l i smo y progreso modernos . Y no 
es só lo el Sr . C á n o v a s el que va por ese 
camino , s ino que vais todos; porque yo re ­
conozco que hay a lgunos en vuestras filas 
que le s e g u í s só lo por no separaros de ese 
pa r t i do ; pero la inmensa m a y o r í a le s e g u í s 
con mucho gus to : ya h a b é i s dado g a l l a r ­
das muestras de vuestra a p t i t u d para í n á r -
char por esos derroteros. 

A la t e r m i n a c i ó n de l a anter ior l e g i s l a ­
t u r a , en el momento de caer el t e l ó n , d i ­
g á m o s l o a s í , la bandera blanca t remolada 
por el Sr. P i d a l q u e d ó ondeando s ó b r e l a 
m a y o r í a entre vuestros aplausos. ¿ C r e é i s 
que pueda olvidarse jamas el e s p e c t á c u l o 
que ofreció esa m a y o r í a en aquellos m o ­
mentos ante el P a í s que ha derramado s u 
sangre para h u n d i r en- el polvo esa ban­
dera, que, saludada por vuestros a p l a u ­
sos, quedaba flotando sobre vuestras ca­
bezas? 

E l Sr. C á n o v a s e s t á en buenas re lac io­
nes con el ca r l i smo, con los elementos u l ­
t ramontanos y t radi- ' ional is tas . A voces lo 
e s t á n proc lamando los hechos: y si esas 
relaciones no han l legado á ser m á s í n t i ­
mas, no es por cu lpa del Sr. C á n o v a s , que 
ha puesto de su parte todo cuant* ha po­
dido para i n t i m a r l a s . U n p e r i ó d i c o m i n i s ­
t e r i a l t r anqu i l i zaba hace poco a l P a í s , a u ­
g u r á n d o l e que m i é n t r a s el Sr. C á n o v a s 
estuviera en el Poder, los carl is tas , s i n d u ­
da por g r a t i t u d , t e n d r í a n la bondad de no 
alzarse en armas. 

Los generales car l is tas obt ienen, unos 
al tos cargos en l a A d m i n i s t r a c i ó n , o t ros 
misiones oficiosas para negociar no s é q u é 
pactos ó alianzas, para atraerse á los que 
h á poco luchaban con las armas en la ma­
no cont ra la l i be r t ad c o n s t i t u c i o n a l . Y esas 
couferencias se han celebrado á la faz de 
todo el m u n d o en B i l b a o , la c iudad i n v i c t a 
de los s i t ios , el ba luar te de la l i be r t ad en 
las dos guerras c iv i les ; no parece sino que 
el Gobierno , en p l á t i c a s nefandas con los 
carl istas , quiera h u m i l l a r den t ro de su 
prop io recinto el h e r o í s m o de aquel pueb lo . 

A voces lo proclama l a p o l í t i c a del ge ­
nera l Quesada, que supongo in sp i r ada por 
el Gobierno , po l í t i c a de benevolencia, de 

• c o n s i d e r a c i ó n , casi de s i m p a t í a para los 
carl is tas y casi h o s t i l para los l ibe ra les . A 
voces ¡o p roc laman ios nombramien tos del 
al to clero, que han r e c a í d o frecuentemente 
en sacerdotes dignos, pero a lgunos de el los 
declaradamente carl is tas . A voces lo p ro ­
c lama la debi l idad del Gobierno, que d ic t a 
en u n momen to de i r a , por a l g ú n desden 
rec ib ido , decretos como la p r o h i b i c i ó n de 
ios sermones en vascuence, que l u é g o que ­
dan s in c u m p l i r . A voces lo proclama la 
funesta largueza de ese Gobierno en conce­
der autorizaciones para el es tablecimiento 
de comunidades rel igiosas, y á voces lo 
p roc lama, en fin, el s i l-mcio de u n a m i g o , 
el Sr,, P ida l , m á s elocuente que todos sus 
discursos, porque es el visto Meno de esa 
p o l í t i c a . (Bien , m u y b ien , en la i zqu ie rda . ) 

¿ P u e d e ocul tarse al Sr. C á n o v a s que 
con esa po l í t i ca robustece elementos i n -
c o m p a t i b h s con el r é g i m e n l i b e r a l ? ¿ C r e e 
S. S. que d e t e n i é n d o s e t í m i d a m e n t e ante 
el a r reglo pa r roqu ia l de las P rov inc ias 
Vascongadas, que d e b i ó hacerse á la t e r ­
m i n a c i ó n de la guerra como consecuencia 
del t r i u n f o , con lo cual se hubiera ev i tado 
la d i m i s i ó n del obispo de V i t o r i a , acto p ú ­
blico de impotenc ia ante el clero ca r l i s t a ; 
cree el Sr. C á n o v a s que coasint iendo a l 
frente de los curatos m á s impor t an te s de 
aque l p a í s á los que duran te l a gue r r a 
e m p u ñ a b a n las armas unas veces y ot ras 
p e d í a n á Dios Pro rege nostro Carolo V i l , 
que poblando e l P a í s de conventos de f r a i ­
les, cree S. S. que amontonando t an to y 
tan to elemento de r e a c c i ó n en esta t i e r r a 

r emov ida aún por la guerra c i v i l y 
deada por el fanat ismo re l ig ioso , va O 
posible el gob ie rno , no para S. S n i 
nosotros n i para, nadie; cree que va á v i v " 
por m u c h o t i empo en paz la m o n a r n u í n H 
D . A l fonso X I I ? ¡Qué error! Esos e l e m ^ 6 
tos He a p r o v e c h a r á n de las debil idades d 
su s e ñ o r í a para robustecer su causa vpí f 
c ida , pero no e x t e r m i n a d a . 1 n" 

L a a c t i t u d del clero en cier ta r e g i ó n ri 
E s p a ñ a es una de las causas de perturba 
c ion de este p a í s : en esa r e g i ó n no es o 
t ó l i c o qu i en no es car l i s ta ; los min i^ rÜ ' 
de la r e l i g i ó n c a t ó l i c a , o lv idando las má 
x i m a s de su D i v i n o Fundador , que no cm 
ría i n t e r v e n i r en el gobierno de los n m T 
blos, prescindiendo de la e n c í c l i c a 1 ' 
L e ó n X I I I , que ha , declarado que el catn 
l ic israo es compat ib le con toda forma ri 
gobierno; los m in i s t r o s de la r e l i g i ó n 
tóhca, que en T u r q u í a secundan la acción 
del s u l t á n para apaciguar las r e b e l i ó n ^ 
de cr is t ianos perseguidos; que en I r landa 
apoyan la a c c i ó n del gobierno p ro t e s t an^ 
para contener los desmanes de los camop 
sinos, c a t ó l i c o s en su m a y o r í a , en c i e r t a ¡ 
reglones de E s p a ñ a se rebelan contra ¿r, 
b iernos c a t ó l i c o s , e m p u ñ a n las armas v 
ofrecen al m u n d o el t r i s te e s p e c t á c u l o dM 
cura Santa Cruz y del obispo de Uro-ei 

A h o r a b i e n , señores: yo, que soy catól i 
co; yo, que creo que. el Gobierno debe o r o ' 
teger la r e l i g i ó n c a t ó l i c a , uorque es k 
de la m a y o r í a de los e s p a ñ o l e s ; yo r m a 
creo que debe fomentarse la e n s e ñ a n z a re 
hg iosa , porque si no se i n s p i r a n las socie' 
dades ea el ideal ismo c r i s t i ano , bien pron 
to van á ja d i s o l u c i ó n y á la barbarie" 
creo que el Gobierno ha debido oponerse 
a la e n s e ñ a n z a de ese ca to l ic ismo faccioso 
y de ese fanat ismo rebelde, ex ig iendo que 
para hacer buenos fieles, no se hagan ma-! 
los c iudadanos. No se puede abusar de la 
c r edu l idad de ciertas gentes para encen­
der la guer ra c iv i l ; no es l íc i to c a l u m n i a í 
al cielo para per tu rbar la t i e r r a . { E l señor 
P i d a l y Mon: ¿ P e r o dónde pasa eso?) En 
las Provincias Vascongadas. 

Pero el Sr. C á n o v a s prescinde de todo 
por encontrar ayuda en su p r o p ó s i t o de 
dar la batalla á la r e v o l u c i ó n . Se defiende 
de la r e v o l u c i ó n con la guerra c i v i l . ¿Qué 
le ha hecho á S. S. su propia pa t r i a , que 
tanto le ha enaltecido , para que as í la 
trate? S. S. ha organizado el par t ido car­
l i s t a , ha poblado las filas del republicano 
hace lo posible por lanzarnos fuera de lá 
lega l idad , hiere y m a l t r a t a las figuras 
más gloriosas del e j é r c i t o , y cuando se 
queda solo frente al P a í s , cuando las res­
ponsabi l idades que pesan sobre su con­
ciencia y su cabeza b a s t a r í a n á poner es­
panto en el á n i m o más v a r o n i l , se revuel ­
ve airado y como p o s e í d o de u n v é r t i g o , 
para arrojar u n guante á la r e v o l u c i ó n . 
¡ C o r y d o n ! ¡ C o r y d o n ! ¡QUCB te dementia ccepit! 

S. S. tiene medios para disolver moti­
nes, para a t r o p e l k r alborotadores, para 
vencer q u i z á algún p ronunc iamien to m i ­
l i t a r de escasa importancia ,pero no los t i e ­
ne para dar la batalla á la r e v o l u c i ó n que 
provoca i n su l t ando el s en t imien to l i b e r a l . 
¡ E s t o s conservadores son incorregibles! 
¡ Q u i s i e r o n res is t i r en 1854 y 1868, cuando 
aún el P a í s no había v is to desplomarse u n 
trono secular, y no sup ie ron , y quieren 
ahora res is t i r otra vez y dar la batalla á 
la r e v o l u c i ó n ! Dec ía Royer C o l l a r d á los 
insensatos de su t i e ñ i p o , que t a m b i é n 
q u e r í a n dar la batalla á la r e v o l u c i ó n pa­
ra consol idar en F ranc ia la m o n a r q u í a de 
los Borbones: «¿Qué necesidad tiene el 
trono para su segur idad ó su esplendor de 
a r ros t ra r los pel igros y las eventualidades 
de esa batalla?» 

¿No os basta que la m o n a r q u í a haya su­
c u m b i d o una vez por una causa que no 
era la suya? N ó : á vosotros no os basta 
nada: d e s p u é s de haber v i v i d o t a n m a l , 
m o r i r b ien s e r í a la ú n i c a inconsecuencia 
de vues t ra v i d a , de la que os arrepent i ­
r í a i s en la hora de la m u e r t e . A l Sr . C á ­
novas le parece pobre cosa m o r i r t r a n q u i ­
l amen te . S S. aspira á desaparecer como 
R ó m u l o , enmedio de una tempestad. (Bien, 
muy bien en la i zqu ie rda . ) 

IMPHENTA DE LA GACETA (TMIVERSAL, 
Calle de la Reina, núm. 8, piso bajo. 

LAS NOCHES TERRIBLES 32 

ALFONSO BROT 
L BEL 

Continuación 

Dos mi l lones estaban destinados á la 
a d q u i s i c i ó n del ho t e l . 

E l tercero a l m o b i l i a r i o y a lgunos otros 
detalles. * 

E l notar io Lacarr iere , poco versado en 
asuntos de esta clase, conf ió á su pasante 
S a k b e r t , nuestro a n t i g u o conocido del res­
t a u r a n t B r i v a n t , el c u m p l i m i e n t o de esta 
delicada m i s i ó n . 

A é s t e le h a b í a dado su p r i n c i p a l carta 
blanca. 

T e n é i s u n m i l l ó n de que disponer—le 
h a b í a d icho .—Emplead lo b ien . 

E n P a r í s , como en todas partes, el oro 
puede todo: as í es que S a k b e r t l l e n ó 

« u m p l i d a m e n t e su comet ido . 
Ouaiuh, sir John Colffix e n t r ó en el ho ­

t e l , el 16 de Octubre de 1874, no t u v o nada 
que desear. 

Dos criados, con lujosas l ibreas, espera­
ban en el v e s t í b u l o la. l legada de su nuevo 
s e ñ o r . 

Ademas de é s t o s , un aventajado cocine-
ro , que habia servido á diversos embaja­
dores extranjeros, dos j ó v e n e s marmi tones 
para ayudar le en sus faenas cu l ina r ias , y 
cuatfo criados mas para el servicio i n t e ­
r i o r , completaban la se rv idumbre del h o ­
t o ! . 

E n uno de los pabellones se ha l l aba 
ins ta lado el por tero , de estatura colosal y 
m a r c i a l con t inen te . 

t i r Col fax l levaba del brazo una j ó v e n , 
cuyo semblante estaba cubier to por u n t u ­
p ido ve lo ; s e g u í a l e s una negra, la que re­
u n í a en su persona todas k s bellezas de 
su raza; á su lado u n hermoso perro de 
Te r r anova . 

E l in tendente , s iguiendo k s reglas co­
nocidas, p r e s e n t ó á sus s e ñ o r e s la s e r v i ­
d u m b r e ; una vez t e rminada esta ceremo­
n ia pasaron a l s a l ó n , donde les aguarda­
ba u n personaje vest ido de negro y con 
corbata blanca. 

Dicho personaje no era otro que el pa­
sante de M r . Lacar r i e re . 

Cuando aparecieron sir Colfax y su j ó ­
ven c o m p a ñ e r a , Salabert se i n c l i n ó pro­
fundamente , y d e s p u é s de los c u m p l i d o s 
propios de semejante acto, les di jo en tono 
amable y respetuoso á la vez: 

— S i vuesas s e ñ o r í a s no se resienten de 
las fatigas del viaje, me c o m p l a c e r í a en 
most rar les las pr inc ipales piezas de que se 
compone el h o t e l . 

—Os seguiremos con g u s t o — r e s p o n d i ó 
el amer icano. 

Salabert d i r i g i ó á la j ó v e n una escudri­
ñ a d o r a mi rada . 

Su cur ios idad no pudo ser satisfecha, 
pues se lo imped ia el velo que le c u b r í a el 
ro s t ro . 

T o m ó la delantera y les cdndujo á d i ­
versos depar tamentos . 

Kl gusto y la riqueza con que estaba 
decorado este suntuoso ho te l no dejaban 
nada que desear. 

Bronces, porcelanas, esculturas, tapices 
de Ambusson , lienzos pintado^ por los 

m á s renombrados ar t is tas se admi raban 
por doqu ie r . 

E l comedor, de regulares d imensiones , 
era una verdadera m a r a v i l l a . 

E l artesonado, de roble esculpido con 
encuadramientos de é b a n o , era una verda­
dera obra de arte. 

E n las paredes se ostentaban i n f i n i d a d 
de medal lones que representaban paisajes, 
flores, f rutas y caza, debidos a l p ince l de 
Desoffe. 

Dos m a g n í f i c o s aparadores s o s t e n í a n 
costosas va j i l l as de p la ta , procedentes de 
los tal leres de Odio t . 

E l americano y su j ó v e n c o m p a ñ e r a ve­
r i f i ca ron esta i n s p e c c i ó n s in que el m á s 
p e q u e ñ o s igno manifestase sus i m p r e s i o ­
nes. 

S a k b e r t , desesperado por t a l i n d i f e r e n ­
cia, se preguntaba si esos salvajes cubier­
tos de oro t e n í a n k s luces suficientes para 
conocer y apreciar las producciones del 
a r te . 

L l e g a r o n ^ á las habitaciones des t i l adas 
á l a c o m p a ñ e r a de sir Co l fax . \ 

— H e a q u í el d e p a r t a m e n t ® de k s e ñ o r a 
— d i j o con én fa s i s el pasante de no ta r io , 
que estaba seguro de haber agotado en él 
cuan to de r ico y elegante se p o d í a e m - ; 
p l ea r . 

— S e ñ o r a , no,—repuso con tono breve 
el r ico a m e r i c a n o . — S e ñ o r i t a , pues es m i ! 
h i j a . 

S a k b e r t h izo una respetuosa i n c l i n a - 1 
c i o n . D e s p u é s de esto, p r e g u n t ó a l nuevo ¡ 
p rop ie ta r io sí sus deseos h a b í a n sido bien 
in te rpre tados . 

— ¿ S o i s vos qu ien ha ten ido la d i r e c c i ó n ? 
—le di jo sir J o h n . 

— Y o he s i d o - — r e s p o n d i ó Salabert , con 

u n a modest ia que ñ o estaba exenta de o r r 
g ü i l o . 

S i r Colfax , por toda c o n t e s t a c i ó n , s a c ó 
de su cartera u n papel que le e n t r e g ó , d i ­
c iendo: 

— T o m a d ; es una le t ra de 4().0U0 francos, 
que os ofrezco por vues t ro celo. 

Salabert t o m ó el precioso don que se le 
h a c í a , g u a r d á n d o l e con aire rad ian te en el 
bo l s i l l o de su l e v i t a . 

— Y a tengo esto á cuenta para l a a d q u i ­
s i c i ó n de m i f u t u r o estudio; una decena 
m á s , y m i deseo se v e r í a . . . 

U n criado que e n t r ó en estos momentos 
c o r t ó su pensamiento . 

T r a í a é s t e una bandeja de oro, y en e l la 
tres tarjetas de v i s i t a que p r e s e n t ó á su 
s e ñ o r . 

—Son para vos, quer ida m í a — d i j o el 
americano á la j ó v e n , d e s p u é s de haber 
fijado su vis ta en ellas. 

Esta las t o m ó á su vez, leyendo en al ta 
voz los tres nombres s iguientes : 

« M o x o u , a b o g a d o . » 
« C a b a r r o x , doctor en m e d i c i n a . » 
« M a r t i n e a u , p e r i o d i s t a . » 
Salabert , a l escuchar los nombres de sus 

amigos , a l zó k cabeza con extraneza. 
— H e hecho esta m a ñ a n a una i n v i t a c i ó n 

á estos caballeros para que nos a c o m p a ñ a ­
sen á comer, y han sido tan galantes que 
no se han hecho esperar—dijo F k v i a . 

E l americano hizo u n s igno de aproba­
c i ó n . 

—No t e n d r é i s inconveniente en ser uno 
de nuestros convidados, ¿no es verdad?— 
c o n t i n u ó , d i r i g i é n d o s e á S a k b e r t . 

Este, que ya se d i s p o n í a á ret i rarse, la 
c o n t e m p l ó con mirada a t ó n i t a , s in saber 
q u é responder. ¡ 

— C o n d u c i d á M r . Salabert a l s a l ó n — 
d i j o la j ó v e n al cr iado. 

E l pasante s a l i ó de k h a b i t a c i ó n , sa lu ­
dando con aire confuso, pues su sorprssa 
l l e g ó hasta el ú l t i m o grado. 

S i r Colfax t o m ó e n t ó n c e s k s manos de 
la que habia l l amado su hi ja delante del 
pasante de no ta r io . 

— H a b é i s quer ido ven i r á P a r í s , — l e d i jo , 
— y y a estamos en é l . 

—Sois bueno y generoso — r e s p o n d i ó 
e l l a . — H a b é i s apoyado m i causa; os h a b é i s 
asociado á la obra de r e p a r a c i ó n que voy á 
emprender . En tanto , estoy segura de po­
der pagar como se merece la deuda de 
g r a t i t u d c o n t r a í d a con vos . 

— Y cuando vuestra venganza se ha l le 
satisfecha, ¿ se r é i s verdaderamente para 
m í una t ie rna y c a r i ñ o s a hija? 

— S í , lo s e r é , cuando k a sombras del 
pasado no vengan á interponerse entre los 
dos—repuso F k v i a , besando k s manos de 
su padre adop t ivo . 

I I 
E l convi te 

E l criado condujo al s a l ó n á M r . Sa­
l abe r t . 

A su entrada fué in te r rogado por sus 
amigos . 

—Quer ido ,—le dijo M a r t i n e a u , tomando 
la p a l a b r a , — t ú vas á expl icarnos el e n i g ­
ma de esta i n v i t a c i ó n , hecha por u n ame­
r icano á qu ien no conocemos. 

— ¿ T i e n e a l g ú n ple i to que confiarme?— 
p r e g u n t ó M o x o u . 

— ¿ P a d e c e a lguna e n f e r m e d a d ? — r e p i t i ó 
el doctor Cabar rox . 

— ¿ Q u i e r e fundar a l g u n pe r iód ico franco-
a m e r i c a n o ? — a ñ a d i ó Mar t i neau . 

Continuará. 


